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K*r»|tuMÍotun c«nd«»ukflía por I» S an f»
«El Romaco Pontiiice puedo y debe recobcfliarse y avenirse c o b  el projtreso. eonel lihe- 

ralismo y con la civilización moderna.»
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Olameodi, López, Baüly-Bailliere , Cuesta y Lizcano.— P ro v in c ia s ;  En los pan tos q n e  xe anuncian ei ultimo día de  cada mea.
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PARTE EXTRANJERA.
Nos es ya conocido el texto literal del infor­

m e que sobre el curso de las negociaciones de 

Vegezzi con el Padre Santo, ha eleva'lo al Rey  

del Piamonte su ministro de Estado Sr. Laraár- 

mora. El contenido de aquel documento nada 

nuevo añade á la relación hecha por el naismo 

ministro en la nota que sobre este y otros va ­
rios pnntos, dirigió dias pasados á los agentes  

diplomáticos de Víctor Manuel en el extranje­

ro, y la cual hemos hecho conocer fielmente a u n ­
que en extracto á nuestros lectores. Restános 

todavía oír la voz del env iad o ,q u e , según se ha 

dicho y cenforme nosotros indicamos, será el 

tercer cañonazo con que se pretenda llegar al 

Diario de Roma, cuya relación sencilla contras­

ta con la ampulosas y absurda del ministro  

piamontes, tanto seguram ente com o la verdad  

contrasta con la mentira. Ahora se cree que la 

Santa Sede volverá por los fueros de la verdad, 
ya por medio de una circular á los Nuncios, ya 

dedicando á este asunto en la próxima alocu­

ción algunas palabras que den fin á toda dis­
cusión.

Tanto Inglaterra como Portugal se hallan  

estos dias saboreando una de las mayores dul­

zuras que proporciona á los pueblos el sistema  

parlamentario; nos referimos á las elecciones.  

A consecuencia de ellas sin duda la pobre Ir­

landa, que tiene el valor de conservarse cató­

lica á pesar de vivir bajo el pesado yugo pro­
testante, ha sido otra vez más teatro de graves  

conflictos en las calles do Belíast. La lil^ertad 

liberal, no hay que darle vueltas, es la misma  

en todas parles, y lo que entre nosotros vemos  

que sucede, eso exactam ente acontece en los 

demas países. Et libaralismo sólo ha sido in venta- 

doen provecho del mal: al 11 donde tiene que sos­

tener verdadera lucha con su enemigo capital, 
el Catolicismo, prescinde harto pronto de sus 

engañadoras teorías, y convirtiéndose en el ti­
rano más aborrecible de la tierra, llega eu todo  

caso, con el puñal ó con el garrote de las tur­

bas corrompidas por el periodismo y arrastra­
das por las sociedades secretas, á donde no p o ­
dría ir ateniéndose á las leyes.

Desde su viaje á Argelia, el Emperador de 

los franceses se ocupa con predilección en re ­

organizar las posesiones que tiene Francia en el 
Alrica. Más vale larde que nunca. Verdadera­

mente que siendo tan mala com o todos los 

franceses reconocen la administración de Ar­
gelia, admira que NapoIeon ro  se haya acor­

dado de ella en tantos años com o hace que  

tiene á su cargo la dirección de la Francia.

Según refiere el Debat de Viena, parece po­

sitivo que el lugar-teniente general de Manteuf- 

fel, persona de toda confianza del Rey Guiller­
mo, irá, ya ha id o , á Viena con el objeto de 

arreglar una entrevista de los Monarcas pru ­

siano y austriaco en G astein , á cuyo suceso se  

d ab aea  Berlín muchísima importancia. En este  

ca so ,  es probable que las negociaciones entre 

ámbos Gobiernos para la resolución de las 

cuestiones pendientes , se suspendan por algún  
tiempo.

La crisis ministerial austríaca se resolverá 

según dice el telégrafo la semana próxima. Na­
da podemos decir d e  este suceso ínterin no se­

paraos dtíünitiv mente los ministros que salen  

y las personas que los reem placen. La tenden­
cia sin embargo que hasta ahora presenta la 

crisis es poeo favorable al liberalismo y á la 

centralizaciou administrativa, cuestión en A us­
tria á que se da mayor importancia que en 
otros países.

TELEGRAMAS.

R o.ma, i 2 .
El Papa ha salido esta tarda  para Castel-Gindolfo. 

El embajador de Francia en R o n a ,M .  Sartiges, ha 
partido esta m iñana  para Francia.

La Haya, {sin fe th a ).

Ha habido en la Cámara popular uaa  sesión ag ila -  
di3ima con motivo de la discusión de uo proyecto de 

®y sobra derecho de tim bre, habiéndose visto obliga-

0 ® ministerio á re tira r  diclio proyecto.

„  L h b o a , 13.

lo  I elecciones en los colegios elec-
ra es del continente del reino lusitano, lia sido favo­

rable al Gobierno.

P a r í s ,  1 3 .

En loghterra  continúan las elecciones favorables 
partido liberal; las do los condados no son tan f»_ 

^or.i les al raioisterio; eu las de las villas ha sido 
derrotado el pnrlid . conservador.

En Irlanda ha hibido dssórdcnes.

Han tenido lug ir  sérios counictos en  las calles Je
e ast, y se teme que se reproducirán en la mañana 

de hoy.

f  I D I P a r í s ,  1 3 .
M  la Bolsa de hoy han quedado: el 3 por 100 iü te -  

n o r  español, á 00 0 ¡0; el 3 exterior, á 00 0 |0; la dife- 

á 3S 1|4; la aoaorii/.able, 6 00 OiO; el 3 por 100 
francés, á 67-35, y el 4 1(4 á 97-73 .

Lóndres, 13.
Los consolidados ingleses quedaban á 90 IjS.

EL PENSAMirarO ESPAÑOL.
MADRID 14  DE JULIO DK 1865.

ESPOXICION QUE S. S. I .  DIBUE Á S. M. PIDIENDO

QUE NO SE BKCONOZC.Í EL LLAMADO REINO DE

ITALIA.

Señora: E l Obispo de H u esca , que en dife­

rentes ocasiones, rindiendo siempre tributo á, 
alguno de los altos é indeclinables deberes que 

entraña su sagrado misterio, se ha permitido 

acercarse á las gradas del Trono que tan dig­

nam ente ocupa V. R. M.; d o  trepida hoy en 

dirigirle nuevam ente con el más profundo res­

peto su sentido acento sobre el trascendental 

programa anunciado por vuestro Consejo do 

ministros de entablar negociaciones relativas al 

reconocimiento del \hxaado reino de lla lla .  Gra­

ves son por cierto y de diverso género las con­

sideraciones que pueden olrecerse sobre asun­
to de tamaña importancia en sí y sus naturales 

consecuencias, y por cualquier concepto que se 

pretenda apreciar, presenta un vasto campo 

digno de un escrupuloso e iá m e n  é  ínteres im ­

parcial por cuantos se honren con el glorioso  

titulo de españoles y súbditos leales de V. M. 

Desde luego cree el que expone investidos de 

noble carácter á los discretos personajes que en 

la actualidad componen el Gabinete, y esta 

grata idea agregada á la solemne promesa, con 

que el distinguido Presidente anunció tan inte­
resante parte de su programa ministerial, de­

clarando: que se resolvería sin lastimar los in ­

tereses del Catolicismo, del que él mismo como  

sus colegas se precian de ser miembros, tran­

quilizan hasta cierto punto á lodos los verdade­
ros amantes de su pátría. Reina y Religión; 

empero ni les puede inhibir, ni aún les exime  

de exponer reverentes á V. .M., cuanto inspira­
dos de aquellos objetos les sugiera su fidelidad 

y celo por el mejor acierto de una empresa tan 

árdua y erizada de espinosas dificultades, aten­
didos los sublimes principios que es imprescin­
dible se rocen con ella y las azarosas circuns- 

tanñas que atravesamos.

En este concepto, niénos aún puede creerse 

relevado un Prelado de la santa Iglesia católi­
ca, aunque sea de las humildes condiciones del 

que suscribe, de interponer su concurso suplí 

catorio y fervientes ruegos en materia tan co­

nexa con la elevada y sagrada misión, á que 

Dios, (aunque sin mérito alguno propio) le ha 

destinado. Partiendo de esta base, y procuran­

do en lo posible concretarse á ella, no extende­

rá sus observaciones á las muchas á que se 

presta en el órden político, ni á valorar lo que 

en su buen talento y verdadero patriotismo 

ocurrirá á vuestros ministros para apreciar, si 

las ventajas del reconociraieuto, caso que las 

hubiere, podrán recompensar los inconvenien­

tes que resultaren. No graduará tampoco su 

oportunidad ó lo extemporáneo que pudiera 

aparecer con relación á la situación actual de 

Europa, y á la que pueda sobrevenir más ó 

ménos próximamente y pueden calcular en su 

buen criterio y previsión diplomática. Descen­

diendo á lo que es de la competencia de un  

Obispo, al fijar su atención el que expone en los 

preliminares, formas y consecuencias que se 

tocan y presienten en relación al llamado reino 

de Ita lia , se afecta su ánimo de profunda amar­
gura.

Notorio es, Señora, escrito está, el falaz dolo, 

la intriga, la deslealtad que precedieron á la 

violenta ocupación de los diversos Estados do 

las provincias pontificias, que hoy se pretende  

por sus invasores se reconozcan como reino de 

I ta lia .  Su primera invocación lleva consigo el 

sello fatal con que marca las obras perversas el 
Espíritu Santo al declarar: que la iniquidad se 

miente á sí misma. Proponiéndose sus autores 
fascinar á los pueblos, trasmitieron á sus oídos 

las halagüeñas frases de unión é  independencia  

italiana, libertad y  aligeram iento de cargas: y 

sin sentido genuino, cual lo son generalmente  

todas las pronunciadas por labios revoluciona­
rios, sus primitivos efectos lueron los de resul­

tar divididas y tronchadas las principales par­
tes que componían un todo compacto y sólido 

d é la  misma Italia, perdiendo el mismo Rey del 

Piamonte la Saboya y Niza, la régia cuna de 

sus antepasados, en que meció su infancia.

Aherrojados los pueblos por un yugo extraño 

y ominoso qtie les ha impuesto la lérrea mano  

de los usurpadores, que llevó la m uerte á m i­
llares de italianos, la devastación y el incendio  

á un respetable número de poblaciones ántes 

floridas y pacíficas, y hoy trasform idas en tris­
tes ruinas y cenizas; aumentadas las gabelas y 

toda clase de  cargas onerosas ; paralizado el 
comercio y la i i id naria ;  impedidos los afligidos 
habitantes de las comarcas italianas do la ex ­
pansión que sienten ios pueblos en la dulre  

práctica de sus tradiciones , costumbres anti­
guas y religiosas ; la historia contemporánea  

e s ^  trasmitiéndonos lúgubres páginas del ter-

j ror y pavoroso e s p a n to , de los penetrantes y 

dolorosos gemidos que exhala la inmensa m a­

yoría italiana herida en su religión, en sus leyes  

! patriarcales, en la vida social y doméstica.

¿Quién desconoce. Señora, los públicos escán­

dalos, las hí^reticales blasff'mias é  impiedades, 

la sacrilega profanación de los templos , las 

burlas y escarnios de los actos piadosos y otros 

vandálicos sucesos desplegados y crecientes d es ­
de el instante fatal, eu que se pretendió in sta ­

lar el nuevo reino, bajo el que aparees eviden­

temente' menlida la unión é  independencia 

italiana? ¿Quién ignora, que la grande y verda­
dera mayoría de aquella península tiranizada 

Hora por sacudir la coyunda terrible que le han  

impuesto los invasores, empujando violenta ­

mente á muchos , para que representasen el 

odioso papel de la ficticia mayoría del llamado  

sufragio universal?¿Quién...? mas n o .  Señora, 

no pretende el exponente recargar las tintas 

negras á que se se presta aquel sombrío cua­

dro, aumentando con él la profun-k aflicción 

que tantas veces sin duda habrá lastimado hon­

damente el noble y tierno corazon de V. M. al 

recordarlo. Erale empero indispensable tan li­
gera reseña y, aunque con sentim iento, la ha 

ofrecido para legitimar su indeclinable obliga­

ción sagrada de recurrir á la católica piedad 

de V. íM, ó implorarla reverente, ántes que de- 

finilívamente se negocie sobre el proyecto ár- 

duo y trascendental del reconocimiento del a lu ­

dido rrí/to de í/á íía . ¿Dónde p a ra iia m o s , que 

fuera de la sociedad rindiendo tributo á los he- 

chos consumafos por una fueiza malévola y 

violenta com o la del ladrón y asesino? Sí así no 

lo verificase, justam ente merecería ser califica­
do é  incluido en el número desgraciado de los 

que presentados simbólicamente eu las divinas 

Escrituras como perros mudos, que , no tenien­
do valor para ladrar , son inútiles a! rebaño é 

indiferentes á su íntegra conservación.

Demostrado es y de pública evidencia , que 
con la instalación del reino llamado de Italia, 

siquiera sea salva la intención de sus autores, i 

. s e  ha desarrollado un furor frenético , anti-ca- i 

tólico y anti s o c ia l , haciéndose público alarde ' 

del desprecio á los mandamientos divinos, de í 

los preceptos de la Santa Iglesia, de las obras i 

de piedad. Palpable, qua desoyendo los sentidos 

acentos de aquella cariñosa i la d r e , con nefan­

da ingratitud se ha desplegado una cruel per­
secución contra ella, usurpando los sagrados é  f 

inviolables derechos de legítimos Soberanos , y i 

arrebatando los del Padre Santo con el palrí- | 

monio de San Pedro, á cuya beatísima persona | 

se le prodiu-aii los epítetos más degradantes. 

¿Qué corresponde en esta situación á un Obispo 

católico? Vuestra Real Magestad sabe bien, que 

si no alzara su voz declamando contra tan sa ­

crilegos desm anes , fallaría gravísimameiite á 

su institución, á la conciencia , á la lealtad que 

debe á V. M., y á la benévola y católica con­

fianza que le dispensó proponiéndole á la Santa 

Sede con su régia munificencia para este divino ' 

y espinoso cargo. j

Perjuro fuera también al juramento solemno j 
que prestó en su consagraeion, para defender | 

los derechos imprescriptibles de la Iglesia y el  

Pontificido, y un día triste y eterno habría de  

exhalar, según un profeta predice, aquella ter­

rible voz, ¡ay de mi porque eallél

No cree, pues, el suplicante, que motive por 

su parle las iras justas de nadie y ménos que 

atraiga el desagrado de V. M., ni de los cató­

licos ministros de la Corona, al levantar humil­

de su voz enérgica, para caracterizar de sacrile­
ga la usurpación de los Estados y bienes Ponti­

ficios, que no por ser temporales dejan de ser  

de un carácter sagrado y por tanto se eleva su 

usurpación al grado do sacrilegio, según está 

pronunciado por varios Concilios g nerales y 

especialmente por el Santo de Trenlo, ley de 

Estado, su sesión XXlI, confirmado por diversas 

constituciones apostólicas y con sioguiaridad  

por el reinante Pontífice en sus alocuciones y 

Encic icas Novos en 1860, m áxim a Quidem  en 

186:2, y otras, especificándose el anatema de  

excomunión, extensiva no só loá  los fautores y 

promovedores de aquella usurpación, si tam ­
bién á los que se adhieran á ella y á Ioí que 

profesen la funesta doctrina de que la  defensa 

de estos derechos y  bienes no se encamina sino á 

la defensa de los intereses mundanos. Los ad­
versarios de la Santa Sede deponen de la just i­

cio con que aque'la idea se anatematiza al ha­
ber declarado, cual es  público, que el proyecto 

de abolicíon de la soberanía temporal del Poii- 

lifice conduce á su plan del término y ruina del 
Pontificado. ¡Oh monstruosa aberración!

Aunque infalible la eterna duración do la 

Iglesia por la poderosa asistencia del Espíritu 

Santo, ella providencialmente y con sigularí- j 
dad en el actual órden de cosas y tiempos, debe ' 
poseer estos medios temporales, consultando ! 
su legítima y más segura independencia, deco- -

ro y bien de sus Ministros y fieles todos. Así 

está recientemente declarado por su cuerpo do 

cente. Mas no; no necesita V. M. p jr  cierto la 

invocación de estos sublimes testimonios, por­

que ellos entrañan en vui^stro Real y católico 

instinto, en el que heredásteis de vuestra pia­

dosa estirpe de Fernando el S a n to , en la cons­
tante tendencia con que V. M. viene marcando  

su cristiano y celoso intere? porque se reparen  

los daños hechos á la Santa Iglesia; ellos radi­

can también en la magnánima y prudentísima  

aspiración, por la que, como verdadera Reina 

de los españoles, deseáis, S eñ o ra , secundar sus 

más hondos y fervientes sentimientos, que lo 

son á no dudar los del esplendor del Catolicis­

mo , con el que brilló siempre nuestra pátría 

querida desde el or/gen de la M onarquía, en el 

dominio y vicisitudes de los godos, en la opre­

sión de Iss árab es , reconquistas y sucesos m e ­

morables de los R>>yes Fernando é Isabel I, has­

ta los tiempos modernos, resaltando constante­

mente la sombra de San Pedro , que un día 

vivificará á los cad áveres , rejuveneciendo á 

nuestra nación en sus sucesores y alentando á 

los españoles.

Esta sombra benéfica. Señora, la del magná­

nimo, mansq y Santo Pío IX ha cobijado tantas 

veces, como sabéis, á V. M., prodigándoos efi­

caces consuelos en los más críticos instantes, 
defiriendo á vuestros proyectos y á los de vu es ­

tros ministros, otorgando Concordatos y Con • 

venios generosos: ella, por último. Señora, ha 

salido al encuentro de  ese tierno é interesante  

vástago Real, del inocente y aventajado en 

grandes y prematuras d o tes ,  el Serenísimo  

Príncipe de Asturias , apadrinándole en las 

aguas regeneradoras del Santo Bautismo. En 

nombre pues de tan augustos títulos, como  

guardian y custodio de tan santos derechos, 

cual Prelado, aunque humildísimo de la Iglesia 

católica, en representación como tal del gran 

Papa Fio  IX, permitid. Señora, que concluya  

por sí y en nombre de su Clero y diócesanos 

encarecidamente

Suplicando á V. M., que en el caso de llevar­
se adelante la proyectada negociación sobre el 

reconocimiento del denominado fíeino de Ita lia ,  

no se dé paso alguno en el usunto, sin el prévio 

espontáneo y explícito asentimiento del Sumo  

Pontífice Romano.

Aíí lo pide, y confiadamente lo espera de 

vuestra Real y católica persona, el que ruega  

á D os incesantemeale por su prosperidad, la 

de su régia familia y la de la España toda.
Huesca, ocho de Julio de mil ochocientos se­

senta y cinco.— Señora.— A L. R. P. de V. M. 

su más fiel Capellan y reverente súbdito.—  

B a s i l i o , Obispo de Huesea.

EXPOSlClO.'iES Á s o  K. CO.NTRA EL RECüNOCIIIlBMTO DEL 

TITULADO REINO DE ITALIA.

ADVERTENCIAS.

1 . ‘

E n  la redaccio ; de E l  P e n s a m i e n t o  E sp a ñ o l  
está de  manifiesto una exposición á S. M. con ­
tra el reconocimiento del titulado reino de Ita­
lia, suscrita ya por varios vecinos de esta ca­
pital. Las personas residentes < n Madrid que  
quieran firmar este documento, pueden diri­
girse a nuestras oficinas todos los días, desde  
las nueve de la mañana hasta las cuatro de la 
tarde.

2.‘
Las exposiciones de Navarra y provincias  

Vascongadas donde no se usa el papel sellado, 
Dued‘;ii venir en papel común. La redacción da 
E l  P e n s a m i e n t o  suplirá el papel sellado de rein­
tegro, que hay que añadir para que tengan 
curso.

3.»

Se nos dice de muchas partes que por la pri­
sa de mandar exposiciones, vienen algunas de 
estas con pocas fir.nas: no hay inconveniente  
en que se eleven varias exposiciones en un mis­
mo pueblo, ó en que se adhieran los que no 
hayan podido firmar, á la exposición que se haya 
remitido.

Seííora :

Cunde por todas partes el temor de que el recono­
cimiento del reino llamado de Italia, que proyecta el 
Gobierno de V. M., ha de comprometer irremediable­
mente la un id a d  católica de la nación hidalga y ca­
ballerosa q'je V. M. diyoameute rije.

Nosotras no podemos apreciar las razones de Esta­

do que debea iniiiiv,4r las determ 'oa:iones de los con* 

se eros de la C jrooa  en los aconteciinient' s políticos; 

pero sobre la política toda, está la fe religiosa q u e p ro -  

füsaiMcs y üi'S legaron nuestros ni!iyore.<, y la que co­

m o  V. M. procurarnos la s q  ie somos madres grabar 

en ei corazon de nuestros lujos.
Sdb inosque  oue.'-lrosveueiab'c3 Pr<'ladnsse apres­

tan á la def«u.'<a de los intereses dfl C itoiici>mo, am e­
nazados ea e.-ta oca.sion; vemos que de todas partes 
a c u d e u á V .  M. protestaudo contra aquel proyecto 

bueaos españoles y lides católicos. Hemos formado 
no.sotras tnmbien nuestra cru/uida, trayendo nuestras 
únicas armas, que sen nuestros corazones, para ofre­
cerlos á V. M , y que lea en ellos la expresioa de  los 

senliinieotos que los animan.
Gomo V. M. ama la Religión católica apostólica ro­

mana y la enseña á sus augustos hijos, la amamos 

nosotras y la inculcamos á los nuestros, porque nues­

tra fe y nuestra  Religión es la fe y la Religión de vues­

tra  majestad y de sus excelsos hijos; el porvenir de 

V. M., el de estos, el nuestro y el de la España ente ­

ra. Bien sabe V. M. que este es un pueblo de héroes, 

y de aquí es fácil adivinar lo que hoy, como otras ve­

ces sabrían hacer, si se tocara á la unidad religiosa, 

nuestros esposos, nuestros hermanos y nuestros 
hijos.

Nosotras por hoy, nos debemos coaten tar , al ver 

amenazado el sentimiento más acariciado en el cora ­

zon de una Señora española y calóüca, que es la fe y 

la unidad de sus creencias, con agruparnos alrededor 

de la que desde hoy llamaremos nuestra e.-forzada 

Ju d i t ,  para prestar á V. M. este respetuoso homenaga 

y testimonio de nuestros sentimientos, protestando 

cuan alto sea necesario contra el reconocimiento del 

reino llamado de Italia, y asegurando á vuestra ma­

jestad de lo más intimo de nuestra alma, que aqui, á 

los piés del Trono, en nuestras casas, eo el seno de 

nuestras familias y donde fuese preciso, décimo? y 

diremos que esta protesta se funda en que no qu e re ­

mos lo que el Sumo Pontilíce no quiere, no aproba­

mos lo que él n« apruebi, no creemos lo que él no 

cree, no haremos lo que él no h iga, no llamáramos 

bueno á 'o que por Su Santidad se califique de malo, 

no santificaremos lo que co n d en o , ni aceptaremos 

ahora ni nunca lo que rechace.

Quiera el Señor benJecií á V. M. y to ia  su  cas i  y 

Real familia, inspirándola la fortalezi n e c js i r ia  y 
bastante para proteger yamp-irar ios in tereses de la 

Iglesia, que son los verdadeníí intereses iel Euado.

Madrid, 5 de Julio de ÍSG.'J.— Señora: A L. R. P .d e  

V. M., Ana María Lasala de Ab'ílla.—  \m paro  Valle- 

jo de Roca.— Juliana de Carranza y Pab'os.— Ana Ma­

ría de Etiliavarri.— Enriqueta de Melero.— Carlota 

Alcaide.— Maria del Rosario de Torres.— Ana Amo y 

Solís.— Victoria Joaquina Amo y Solis.— Francisca 
Guerrero.—Juana Sotan.—María Canon y López.— 

Rosa Pere*.— Carmen Rodríguez.— Ana Gaye.— Isa­

bel Castrillo.—Juana Castell.in— M cíela Corona.— 

Mariana Corona.—Dolores Uria Greca. Cnrmen de 
Carranza. — Matilde Garcia. — Manuela Agnavo.— 

Maria Antonia Redondo.— Antonia R irnirez.— Ade­
laida R im irez .— Billasara Agudo.— Felipa Agudo.— 

Josefa Vailejo — Antonia Fernandez.— .Nicolisa López. 

— Valentina Fernandez.—  Fiustioa  .M ireno — Liii?a 

Moreno.— Josefa Gimeno.— Patrocinio Jordau — Ma­

nuela Lop<>z Huerta.— Dolores Lnpez Huerta.— Eladia 

Serrano.— Vicenta Díaz Otero.— Carlota Moreno Pau ­

sen.— Condesa de Saparun l i ,  U i r  (ii»si de B erm u- 

do.—Teresa Gallego de Cíiaves.— Miria G imez.— 

Fernanda Larsa Coll.— Blanca Navarro Villoslada — 

Martina Páramo.— Eladia Moreno.— La inarque.si de 

Viluma.—  Joaquina de la Pezuela.— Minuela Romea 

deNocedal.—Consuelo de Nocedal— Miria Faustino. 

— Paloma deArgüallo. — Josefa Pérez de Vargas — 

Pil.-ir Tuero. —  Teresa Arf^Qello de P a lo m ares .— 

Por mis hijas Bla-^ca y Epifanía, Feroaado C isiríllo. 

— Soledad Cares de Marcilla — Pilar G. de Marcilla. 

— Manuela G. de Mircilla.— Ana G. de Marcilla.— 

Antonia Vicente.— Nicola.sa Lnp^z.— Josefa Garrido. 

— José María Carreño.— Francisca G»rcía Saoz.— 

Cármen Blanco y S ierra .—EOji'rai’.ia S inz  Martínez.— 

Josefj MiríaGdri,ía - A n to n ia  Cámara.— Elena Rodrí­

guez.— Bonildcia Perez de Pirdiñas -A m b ro s ia  Sán­

chez — María deJe.‘ús de Bissave, viuda de la Puen­

te .—Josefa Ruy Diaz, viuda de la Puente.— Feliciana 

de la Puente y de la Puente  — Cármen Fernand-/,.— 

Pilar Fernandez.— Dolores O sio lazi.—C irm en C i r -  

ra . 'co .—Josefa R odríguez.-.M il.igros J. de Sanz.— 

M. la condesa viu ia de B irnos — Condesa de Hornos. 
— Petra Sanz.— Eulalia M irtín  — M^ria Ruíz Calie/as. 

— Joana Panadero.— Paula Sant lian.— Filomena Ruíz. 

— Rosa de Lafuente.— Benita Gircía — Candelaria 
Neaclares.— Elisa Aguilera.— Elisa García.— M T' edes 

N enc la res .-S o ledad  Garcia — E iiilia García.— Matil­

de Garfia.— Julia Angulo de Vargas.— Matdde Var­

gas.— María Teresa de Cáceres de Lezcano.—Tomasa 

Blanco — Isabel Asensio de Lezcuno.— María Cristina 
de L arre ta .—(Catalina Hernández.—Josefa Caballero 

lu fjo te .—Josefa M urua  y Epalza.— Manuela Gil.— 
Antonia M ,rliuez.— Pilar Ramire/. — Encarnati n Vi- 

llalí'a de Hore.— Lh duquesa d e V e ra g u i .— Mercedes 
Villa ba.— Cincepcion Frías — Gertrudis F i ias .—Leo­

cadia Serrano.—Isabel H.*rnando.— Marquesa de San­
ta  Cruz de loguanzo — Micaela Esta'a. — Ferin na 
Redondo.— Maiía Ai^ueda M lUlolo de Padilla — María 

Teresa Padilla de Nava.— Josefa Pulilld — Josefa Na- 

pal.— Joaquina I n b i r r e u .— Citalina Muñoz.— Ramo­
na Mozquera y Bermejo.— D irotea Sotoea y Ortiz.— 

Maria Nicanora y C m z a — Miria Antonii A le jio lra  
S i e r r a . — Concepción C aramontc.— Leocadia Viilafran- 

ca de Moreno.—C ara Moreno de Villafrauca.— Dolo­

res Moreno de Villafrauca.— Juana Lasala.

S e.^o r a :

Los que suscrib ía ,  liabiMuíei de Mora do libro, 
provincia de Tarrag tü i,  acü le í ro'Ot enles á los píei 

del Truno de V. M y ex:»»iien: Q i  í coa profunda 

amargura ile corazon, l a  I e^i lo á su noticia ol ¡iro- 
grain i de G ibi frno pre ;eaia io il Sen id . e i  i.i sesi m 
del 22 de Ju  io p n i 'm )  p isido , o i  el oml viene con­
tinuado el proyecto de reconoc-r el llainido reiao da 
Italia. La católica Esp ña, S -ñ )ra ,  q i ! Un bien con­
serva la i lea de lo buen i y le io justo, en m iuera  al­
guna puede sancionar un liecli i c ju t ra  el c iu l  explí­
citamente ha recaído el anúlenla de la Lle.-i-; un 

hecho que sólo se funda cu el derecho del fuerte con­

tra  el débil; y mucho ménos, cuando su sanción en­
vuelve la de un principio foncsto con el C'ial n) es 
posible iiacionaliilad alguna estable.

R e c o n o c id a s  por España Iss l l a m a d is a n e x io n a s  del 

Rey de l Piamonte, ¿qué d e r e c h o  in v o c a r ía m o s  para 
r e s i s t i r  y aun para q u e ja r n o s ,  m a ñ a n a  q u e  u n a  nación
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áxtrañ í m is  fuerte ó más o.9ada, lograra anexionarse 

a lguna (le uueátras ricas provincias?

No importa, S Mwra, que Empana sg q u e ie  sola al 

lado liei ({rao Pi i IX y de^nas augustos Píiocipes de 

Ital a, lanzados de sus iroo'jsi, p irientes próxiraoj da 

V. M. alguuus de ellos: esto p rub irá  al mundo ente ­

ro, que aliord, como siempre, lispafia es la nación no­

ble y generosa por excelencia, que ni por temor ni 

por ínteres abandona jamas la causa del débil y des­

valido, cuanJo esián de su parte el derecho y la ju s-  

tici.i. Pur estas consideraciones y muy confiados los 

expunentes en el Catulicliiino y magnanimidad de su 

Rema, á Y. M. suplican: que, interpretando ios Jus­

tos y religiosos seutiaiientos de la  inmensa mayoría 

del pueblo español, nunca reconozca el denominado 

r%ino de Italia.

Mora do Ebro, 7 de Julio de 1863.— Señora.—

A L. R . 1‘. de V. M — Mateo Auxchs, Prior cura 

párroco.—iljriano Pujol, Presbítero  beneficiado.— 

Ramón Vernet, Presbítero coadjulor.— José de Va- 

llobá, PfCbLitero.—José üalmasos y Albarés, Presbí­

tero,— Francisco Polqué, Presbítero Coadjutor.— 

Francisco Cuianda, Presbítero exclaustrado.—José 

Roset y *Montagut, propiet.irio.—Jo.'é Montagnt y 

Riva, propietario.—B ienaventura  Pedre t y Alque­
r o ,  propietario,— Tomás S o lé ,  Presbítero.— José 

Montagut y Pe Jre t .— Í3autista Escrivá, propietario.— 

Juan N.jlla y Grau, propietario.—Francisco Solé y 

Llebot. cirujano.—José Alvjrez, propietario.— Bau­

tista Ptíñjí, dril comercio.—Jüjé  Serres, panadero.rr- 

Francisco tJardona, propietario.— Jaime Treig .—Jjsé  
C oítj  y Barceló, propietario.— ll.inon Nogués.—Joa­

quín Ueiicarrega, propietario.— Bautista Ripoll, del 

comercia.—Juan Macany, médico.—Juan Cuadres, 

prupi>;tario.— José Pupaccid, propietario.— José Mir. 

— Javier Serres, obrero.— .Mauuei Cardona, cerrajero. 

—Juan Aíabart.—Sa.vad r Alqueró, comerciante.—  

Benito Ca^auova.— Félix Ferrer  y Guach, escultor.— 

Félix Ferrer  y Galserán, escultor.— Miguel Ferrer  y 

Galserán, escuitoi.— Valentin Peñol y Roselló.— Ma­

riano Vallobá y Falcó.— Agustín Vallobá y Falcó.— 

liiguel María Ferre r ,  escultor.—Juan Llorens, dora-» 

dor.— Jo.c Faltó y Pujol.— José Piñol y Vullo.—José 

Marga.et Guanuanon — Francisco Hernández y Costa. 

— Mariauo Serres  y Piíiol.— BiUtista Baygeí, artista. 

— Jjsé  Uúrnandez, arti t la  —̂ Biutista Pinol, labrador. 

— Valeutin Costa, a rtis ta .— Miriano Costa.—Fraucis- 

c o V id ie l la ,  a r í i t ta .— Peaio  Solé y S e rre s .—Jaan 

BdUtiita Soló y Serres.—Juan Costa y (ilasanova.— 

Aütonio Üescarrega. —  José Descarrega. —  B au tis^  

Descarreya.— Francisco Uascarrega.i—Antonio Simó. 

— Pablo Serres,— Baiuon ü o rre ia .— MiguelSaspias.»— 

Bjutista S«»es y Munrela.— Tomás Serres Alvatan.—  

Joaquín Pallás, p rop ie ta r io— Cárlo$ Luís Balguér Pi­

nol.—Juan Escriden y C as tro .^ Jo sé  Serres y Pinol. 

— Miguel Hdmon Serres y Galcerá.— Bautista Serres 

y Reí.— Juan Custa, a r t i s t a . - J o t é  Casanova, propie­

tario .— Mi^juei Vmes.— Pablp Treig.— Mariano Valls 

y Piñiil, p rop ie ta r io .-F ranc isco  Gurrera  y Clara- 

m e n t . -S a lv a d o r  Borrás — Felipe Borrás.—Federico 

C ird o n a .—Jobé Serres y P e d is t .— Mariano Valls 

G rau .— Bjutistti Algueró y Valls.—Jorge M artli.— 

José l>jiiarés, o b r e r o .— Bautista S t n e s . — Manuel 

Uunuer, obrero — José Solé, cerragero .— JotéBertoli. 

—J js é  Antonio, sastre .— BiUtista Montógut. Bau­

tista U e sc a rre g a .-Jo ;é  Moütsgut y P iñol.— Bautista 

Borunat.— Bautista B^iges.—Manuel Costa, panadero. 

— Mariana Costa.—Felipe R iber.—Jysé María B irrás , 

del comercio.—Joaqum Vidal, del comercio.-r-Bjutis 

ta Ripoll y Ríos, del comercio.— Valentín Llombart, 

«astre.— Pedro Treig, propietario .— Mai'da'ena Bmg. 

— Francisco Arcega.—Jjaqu in  Arcega.— Ramón Vag­

u é .—Jjaquiu  Serres .—José María Sagarra.— José A l- 

varez y Freixes Bautista Pujol y Fonl.— Juan Bai- 

ges y Poris.— PiUJencio Baiges y Peris — R ifael Pen- 

na y R ) |aU .—Joaquín Ribero.— Marcos Relenll.—  

Rafael M ir— Francisco Campos.— Francisco B iú .— 

Pedro B jnunicii,  e j iu d ia o te — Bautista Ardevol, l a -  

b rado i.—J Jsó Escoda y Blade, labrador.— Juan Dal- 

mases y Costa, comerciante.— Valentín Bayjes, a r tis -  

t i . — Gabriel Serres, a rtis ta .—Hipólito Gurrea, artista 

— Pablo Márgale!, e s tu d ian te .— A ruegos de José 

Vandellos y si¿iiieutes, Mariana Solé, Antonio V an- 

dellos, artista; María Bayges, Antonia Vandellos 

Rosalía Vandellos, Valentín Domenecli, Mariana 

Costa, Agustín Arbó, José A scu j,  labrador; Bau­

tista Sastre , a r tis ta ;  Jaime Ko-.elló, comerciante 

José González, labrador; Rosalía Pujol, Tomás P a -  

sanan, labrador; Antonio Cbies, José Costa, Mariana 

Costa, María Costa, Magdalena Pelliza, José Barceló 

labrador; J Kiqmn S e rre s ,  a rtis ta ,  Francisco Perl 

Fiancisca G urrera, firmo yo, Pedro Bonamicb.- 

Jaime Algueró.—  José A l^ueró .— Josefa Algueró.— 
José M aui, propietario. —  Bautista Algueró. —  

Miguel Ba}ges y P ed ie t .— Bautista Sixes.— Miguel 

B u.— Teresa Serres.— Antonio Cliies.— Ramón Peris 

y Pedre t.— Jo;é Ardevol, estud ian te .—Miguet Mar- 
g ile f  y Soie.— Ramón Margalef, labrador.—  Ramón 

M irgakf  y Sordext, id.— Teresa Marco y Piñol.— Bau­

tista Hernández.—José Solé y  Riva.—Juan Bautista 

S .rres  — Rosa Gimbra.— Antonia Roselló.— Raimunda 

Bayges.— José Serres.— Tomás Boconat.— Jaime Ser 

res .— Bautista Valloba.— Valentin Serres y Bajes.—  

A ruegos de María Serres y siguientes, que son: Bau 

tista Sastre, Malla Sastre, Rafael Sastre , Francisco 

Sastre, Salvador Sastre, José Sastre, Antonio Algueró 

Rosa Aljíueró, .Manaua A'gueró, Ramón Asens, lâ  

bradi.r; Francisca Cambra, Teresa Algueró, Mercedes 

Po I, Raiinuodi Funt, Jaime Barberá, Aotonío Des- 

Carrega, firmí yo, Pedro Bonamicli.— A ruegos de 

Josefa Jm já  y siguientes, que son: Gerónimo Aibert, 

Rosa Ganset, José Bayge', Ho>a Piñol, Rosa Soié 

Piñ.il, José So é, Francisca Piño!. Teresa Piñol, Ma 

riaua Aoguera, Teresa Solé, Mariana Spié y Subirat, 
Juan M uía  Solé, Francisco Lliberia, Antonia Costa 

Francisco Rovira, Adriana B ru ,  Franci>c.i Voltes 

Juan Alíbart, Juan Vidal, Jaime Cavallé, Juana Bru 

Francisca Biyges, linno yo, Pablo Margalef.— .Mariana 

Alve.'a.—Juan P e n s  y Pedre t.— Francisco Arbones 

Folque, prolesor de latinidad.— Juan Pujul.— Fran 
cisi:o Pu |o l.—Raiinanda V ernet.— Francisco U>na 

mícli, labrador.—Bautista Ardevol, labrador.—Fian 

cisca Costa.— Josefa Aragonés.— Mariana Ardevol.— 
Mirla Ardevol.—Manuela Ardevol.— Miguel Trainunt. 

— Franci.'ca Antonia T ram u n t ,—Rosa T ram unt.— 
José AnUinío Traiiiunt.—̂ Rosalía Aragonés.— Rosalía 

R iva.—J,i>é Antonio A rag o n és .— P^b o  A r a g o n é s . -  
Biutista A rap o u es .— F.aucisca Vand ilos.— J sé R 

selló.— Jiim e lAoselló.— Serafin Gugat.— Mariana Ra 

fel.— Miriana Costa.— Juan (ÜJsla.—M.inana Algueró 

—Teresa V ernet.— A ruegos de Antonia García y si 

guíenles, que son: Rosa Auxachs, Francisca .\ntonia 

pedret,  Deioros Bru, Jw-efa Launes, Josefa Descarre^

ga, Francisco Pujol, M.inuel Pujol, José Pujol, R a i-  

inunda Puj I, O r n e n  Pujol, líriug yo, Pablo M.irga- 

l*-f.— Biutista  Vidiello Germen C o s ta . - B a u t i s ta  

Vaqué.—J >sé Falcó — Javiera S.lvador.— JaimeSuñé 

— A ruegos da Francisco Martin y So:é, mi padre, 

firma su liijo Francisco Marlin.'w-Yo, Juan Vaqué, 

firmo por Mirla □ ■ iscarrexa .— Jo?é Ribó.—José S t f -  
res.— lldel’insa F ^ n e r .— María Jasepa Llorí“ns.— José 

C sta .— Josefa Alguro.— Josefa B 'nam ich .— Miguel 

F erré .— Francisca Vaque.— Rosi Vaqué.— Francisco 

Ascoda. — Joaquin Vaqué. — Francisca G arcía .— 

Antonia Vaqué.— Pelegrin Martí.— Nicolás Vaqué.— 

Estéban González.— Bautista Vaqué.—Joté Vaqué.— 

J jsé  M mi.— Antonia Serres.— Pablo B )rra s .— Fran ­

cisca M m i— Lorenzo A lg u e ró — Antonia March.— 

sefa Arsega.— Rosalía Solé.— Jaime Biyges.— Bau­

tista Hernández.— Antonia Piñol.— Enrique Cailá.—  

Eivira Ciilá.— María S e r re s .-F ra n c isc a  G arc í i .— 

Cirferino Llorens y F e rre r .— Miguel Llorens y Ferrer.  

—María Serrano —Josefi Costa — Josefa Vídiella.—  

Antonia Costa.—  Pilar N ognes.— Rosa Pasanau.—  

Teresa M.irtin. — Paula Viñan. — Mariana Piñol.—  

Rosa Costa y Treich — Bautista Costa y Treicli.—Fe­

lipe Baliguer , n o ta r io .- J u a n  Francisco Balaguer y 

Piñol.— .Mariano Balaguer y Piñol.— Dolores Balaguer 

y Piñol.— Francisca Roíais, profesora.—José Costas y 

So lo ,  propietario. — Miguel Ddas , cirujano.— Juan 

Vila, sorabrerero.-^Fraocisco A m o ró s , carp in tero .— 

Federico Soler, c arp in te ro .-R afa e l  Sagarra , farma­

céutico.—Mariano Sagarra , farmacéutico.— Mariana 

Delgado Sagarra.— Angela Sagarra. —  Bautista N o- 

gué j,  propietario.— José Amorós, carp in tero .—F ran ­

cisco Tafall.— José Bayjes y Chias.— J isé Piñol.— Rai- 

munda Cambra. ■ Teresa Martí.— Antonia Baldrich.— 

Ramón Dalmases.—Benita Pinol.— Ana Dalmases.— 

A ruegos de Francisco Solé y Antonia G arcía , firmo 

yo, Pedro B mamich.— Raímunda Valls.— Filomena Al 

gueró.— Antonio B ir rás .— Manuel Grau.— Magdalena 

M arclt—Jesefa Serres.—Jpsé Mateu — Juan Vidíella.

.María Josefa Vidiella.— Teresa García.— Antonia 

G « c ía . - R o s a  Montagut y Pedre t.— Concepción Mon­

tagut de U garr iza .— Manuela .Montagut. — Ramón 

Leugat.—Teresa Bru.— Bautista .Algueró.— Antonio 

Algueró.— Mariano Algueró.— Magina Serres .—Javier 
Algueró.— Bautista Cambra.— R aim undi Peniyo .— 

Bautista Aragonés.—Ge ónimo Aragonés.— José Ara­

gonés, labrador.— María Sastre.—Juan T o r n é . - F r a n -  

CÍS20 Sastre .— Ramón Sastre .— Agustín Piñol.— José 

Cot.—.Vicente Roca.— Gabriel Cut.— Francisco Maní, 

fa rm acéu tico .-V icen te  Piñol.—Feliciano de Valiobá. 

— Miguel García.— Bautista Assens , p ro p ie ta r io . -  

Miría Ros^ Solé.—Antonia Boronat.—Jacinto Amorós 

Bayjes.— Dülores Serres .—Josefa B yjes.—Ramón 

Cornilles.— Josefa Cardona.—Gabriel Piñol.

Señora:

Los que suscr iben , españoles y por tanto católicos, 

juzgan tan injusta la usurpación con violencia cousu- 

mada de los Estados del Sumo Pontífice, como si á ios 

exponentes se les despojara de la indisputable y n a ­

tural íierenciade  sus padres; tienen por no ménos 

inicuo el alevoso destronamiento de los Príncipe i ta ­

lianos, que lo habría de ser, en el caso, que Dios no 

permíta, el de V. M.; y en el reconocimiento de dichos 

actos ven la sanción y el permiso legal para que no 

repugne el atropello de toda propiedad individual, y 

sea colionestable la víolacion de todo derecho público.

En virtud, pues, y por imprescriptible derecho de 

la justicia n a tu ra l , del patriotismo y de la Religión, 

suplican humildemente á V. M. no reconozca nunca, 

ni en sentido alguno, ántes que el benignísimo y recto 

PíoIX, el nauseabundo conjunto de depredaciones que 

dicen reino de Italia.
Dios con su acostumbrado singular auxilio líbre á 

V. M. de llevar á efecto u n  acto que , sólo enunciado 

en proyecto, alienta grandemente á la revolución, 

enemiga de todos los Reyes, inquietando en cambio 

los pechos honrados, y que realizado pondría muy 

probablemente en inminente riesgo el augusto Trono 

de V. M. y la unidad católica , joyas apreciadísimas 

de todos los buenos españole^ y de todos los verdade­

ros hijos de la Iglesia.
Campo de Cuellar, 10 de Juiio de 1863. — Señora; 

A L. R. P. de V. M.— Francisco Sanz de Frutos, P á r ­

roco.— Bonifacio de Pedro, alcalde.—Venancio Arram, 

juez de paz.— Anlpnio Muñoz de Muñoz, secretario.— 

Felipe Martin -  Daniel Martin y ligarte .— Alejandra 

Martín y ligarte .—Gabina .Martín y U,¡:arte.— Mijtuel 

García.— Petra González — Plá iidoG arcía .— Pío Gar­

cía.— Por Petra Sanz de F ru to s , Francisco Sanz de 

Frutos.— Cándida Sanz de F ru to s .— Victorio Santos. 

— Por Gabina Pinilla, Inés Santos y Paulina Santos, 

Victorio Santos — Francisco Alonso.— José Cocero.— 

Benigno Domingo.— Francisco Maroto. — Venancio 

Muñoz — Por Juliana Arranz y por Inés Muñoz, Ve­

nancio Muñoz.— Por Polonia Carretero, Ramón Alon­

so, Gregoiio Gómez y Teodora Rico, Jacinto Al .iiso.— 

Mariano Muñoz firma p i r  si y por tres m ás ,  que .son: 

Miguel Muñoz, Francisco Muñoz y Bernarda Gómez. 

— Por Silvestra García, Gregoria Maroto y Agustín 

Sanz, y por sí mismo, firma Mariano .Marote.—  Por 

María de P e d ro , Dionisio .Muñoz, Mariana Muñoz y 

Simona Muñoz, y por s í ,  firma Lucas Muñoz.— Seve- 

riano Spntos por sí y por .Mateo Blanco, que no sabe. 

—Por Marcelo Pinilla, Juliana San tos,  Agustín Alon­

so, Eugenia Alonso y María Santos, firma Severiano 

Santos — Firma Modesto Alonso por sí y por María 

Madroño, Mónica Alonso, Dámaso Laguna y Antonio 

Barbudo.— Por Estanisíada Sánchez y por si (Irma 

Andrés Martin.— Tiborcio Arranz, por sí y por Simón 

Arranz.— Vicente .Muñoz y Muñoz, por sí y por Anto- 

nina Asenjo — Valentín .Muñoz, seminarista.— Por 

Francisco Muñoz Cayetana Piniila y Gregoria Gómez, 

y por sí, Román Huerta.— Lorenzo Muñoz, por sí y por 

Tomasa Sanz, Nicolasa Y usta ,  María Muñoz y María 

Torres - .M ariano Gómez, por sí y por ignacia Gil, 

Leonardo Piniíla, Facunda (¡«imez y Antonio G arda. 

Piir Eustaquio Moro, .María Alvarez, Pía Arqueros, 

Urban Cocero, Cipriano Sanz, Anionío Sancho, Juan 

Ruano, Pedro Eajuto, Benito T o r re s , Félix García, 

Bernardo Sanz, Ceferino Pinilla, Román Escribano, 

Cárlos .Muñoz, Malaquias Muñoz, Marcos Co-ero, Juan 

Cocero, Hermenegildo Ortega. Vicente Pinilla y por 

•si mismo, Vicente Sánchez.— Por Jo-efa R ico , Teresa 
Gómez, Lucía Gómez, Salustiano Pinilla y por sí, An­

selmo Gómez.— Modesta García.— Mauricio Gómez, 

por si y por Ramona MuñdZ, .María Gómez, Autonio 

Gómez y B-nita Gómez — Florencio Alonso.— Urban 
Yusta.— Pascual García.

Se Sora :

Sabido por la «xperiencía y por el dicho de un 

profeta, repetido por Nuestro Señor Jesucristo , que 
l̂ )s niños decimos sencillamente la v e rd ad , y ha­

biéndosenos preguntado; i . ”, si uos gusta quitar  lo

ageno ó ser amigos de ios hombres malos que roban; 

y 2 . ’, si querem oi que el Sumo Pontífice de Roma 

sea re.spetado en sus d^steraciones y mandamientos, y 
que todoá los fielej cristianos, cuya cabeza es, defien­

dan incóadicionalineute los derechos y propiedades de 

la Iglesia, los que gsistimos á la escuela do instruc­

ción pri'p^ria de este religioso pueblo del Campo do 
Cuellar, respondimos unánim es negativam ente  á lo 

primero, j  a firm ativam ent'}  con eíusíonálo segundo.

Luego se nos encargó muy encarecidamente que 

jam as creamos á ninguno que aun en fo rm a , no tan 

sólo de ministro de Reyes, pero ni de Angel ó de 

Apóstol, nos aconseje lo contrario; ántes bien nos re ­

catemos de tales hombres, porque si nu es tra  justicia 

no fuese mejor que la de los escribas y fariseos no en­

trarem os en el reino de los cielos; y que si á Juer de 

niños hemos de ser constantem eute  mansos como las 

palom as, también debemos imitar ineluctables la p ru ­

dencia de la serpiente, conservando, como esta g uar ­

da ante todo ia cabeza, nosotros nuestra cabeza mo­

ral, que es Jesucristo, su fe, su Religión y su gracia.

En tal virtud, se nos propone reguemos, como por 

la presente rogamos respetuosos á V. .M., que nunca 
se avenga con Rey alguno excomulgado, ni apruebe 

jam as los injustificables atropellos del que pretende 

serlo de Italia, y á Dios que guarde y prospere dilata­

dos años el excelso Trono de nuestra  amada R e in a , á 

cuyos Reales piés se postran en reverente y confiada 

búplica, por todos los niños— Angel de Pedro, y por 

las niñas— Luisa Muñoz.

SeSo iu :

Los que^uscriben , vecinos de  la villa de Fuensalí-  

da excitados, del más ardiente y sincero amor á su 

Reina, de los impulsos de su  conciencia de católicos 

de que se precian, y del profundo convenimiento en 

que están de los piadosos sentimientos y deseos de 

nuestro angustiado Santísimo Padre  Pío IX, creerían 

(altar al deber más sagrado, ^i no recurrieran  como le 

ejecutan por la presente con el más profundo respeto 

á los piés del Trono de su augusta Soberana, 

Suplicando á V. M. no reconozca jam ás lo que ha 

dado en llamarse por algunos el i eino de Italia, á no 

ser que, por circunstancias que no estén al alcance de 

los que suscriben, le reconociera ántes de su propia 

voluntad, nuestro Soberano Pontífice y Padre común.
Fuensalida, 12 de Julio de 1863.— Señora .— A 

L. R. P .  de V. M.— El Párroco, José Pascual Sanz.—  

El teniente Cura, Cándido de Vera.— Lucio Alvarez, 

Presbítero — Pedro Gimenez.— tiiyetano Guerra, al­

calde constitucional — Aniceto Mercban, teniente de 
aicalde.— Mauuel García.— Justo García, regidor sín­

dico.—Juan de Vera, propietario.-►M anuel Rocardaro 

García.— Leoncio Gómez.— Faustino Sánchez, propie- 

tario.— Mariano Peinado, del comercio.— Andrés Bala- 

guera.— Rafael Fermosel.— Cándido López.— Agustín 

García.— Inocencio Aguilar.— Leoncio Martin Caro.—  

Antonio Gimenez.— Juan Sánchez Redondo, labrador. 

— Pedro Martin Caro.— Manuel Alvarez, Presbítero. 

— Uiginio Martín Caro , labrador.-^Valentín Alonso 

Rodríguez.— Silvestre Castaño.— Tiliurcío Romo de 

Palacios.— Santiago García.-.Manuel Hidalgo.— Máxi­

mo Fernandez.— Andrés Gil Azana.— Anastasio Gó­

mez y Rojas.— Silvestre Aguilar.— Julián Bustinduy. 

- F a u s t o  Díaz Acosta.—Leon Martin Caro.—Sinforia- 

no Sancliez Mancoyo.—Manuel F io r.— Higinio Alva­

rez.— P ío S. Romo.— Eugenio López.—Manuel Velas- 

co de Paredes, médico.— Santiago Romo Jaro, c u r ­

sante  de primer año de filosofía.— Eugenio Romo, 

cursante de id.—Juan José Sánchez Redondo.— Vla- 

nuel Moraleda.—Julián Sardinero.—Francisco Moreno 

Calderón, íarmacéutico.

Sbñoba:

Los abajo suscritos , estudiantes de esta ciudad y 

capital de la provincia do Oviedo, tienen la honra de 

acercarse con el más profundo respeto  al Trono de 

V. M., á suplicaros hum ildemente que no reconoz­
cáis ese cúmulo de usurpaciones llam^ido reino de I ta ­

lia, que el Gabinete presidido por el duque de Tetuan 

ha proclamado en su programa poítíco. Tenemos 

grande confianza que la augusta Señora que ocupa 

el Trono de Recaredo y San F e rnando , no querrá e n ­

clavar un puñal más en el corazon del anciano iner­

me del Vaticano; no, no es posible que la hija predi­

lecta del Soberano Pon 'íf ice , Vicario de Jesucristo en 

la tierra , abandone de una manera tan cruel á un 

Padre tan tierno y cariñoso; acordaos, S eñ o ra , que 

el que sienta en el sólio Pontificio, es aquel á quien 

fué dicho por Jesucristo; «tú eres la piedra invenci­

ble que no serán capaces de derribar todas las fuer­

zas del infierno;» este es el castillo hácia el cual todos 

los malos dirigen á porlia sus tiros; pero que firme 

é inexpugnable se levanta siempre victorioso, al 

paso que los Tronos y las dinastías pasan como una 

sombra y desaparecen ; sólo es él por lo tanto el que 

tiene la firmeza en este m u n d o ,  y debe de ser por 

consiguiente el sosten de los T ro n o s ; no os separéis, 

pues , de la roca sobre la que está apoyado vuestro 

T rono , sino  que por el contrarío tended al Santísimo 

Pontífice uua mano cariñosa para ayudarle á salir de 

las dificultades de que está rodeado, y así asegurareis 

en vuestra sienes la diadema que vuestros predeceso­
res supieron conservar por su fe, acendrado Catoli­

cismo y amor al representante de Dios en la tierra.
Así quedamos suplicando á Dios que suceda, 

uniendo nuestros votos á ios del pueblo español; no 

queremos que quede por nosotros; queremos por el 

con tra rio ,  qUQ el pueblo donde hemos nacido no sea 

ménos que los otros en dar te4 ’monío de la justicia y 

de la fe católica que profesamos, y también suplica­

mos á la Inmaculada Concepción de la Virgen María, 
patrona de las Españas, pQr la vida de V. M., la cual 

están dispuestos á defender hasta derram ar la última 

gota de su sangre los que suscriben, que humildes y 

leales súbditos de su Reina B. L. R. P. de V. M.

Oviedo, 11 de Julio de 1865.—Jo.*ié Campoamor.— 
Manuel López.—Gabriel González.—José de  la Venta. 

—Emilio Arguelles y Toral.—Manuel Longoria.

Señora:

Los que suscriben, leales súbditos de V. M., y 

como españoles católicos sinceros, con el mayor res ­

peto suplican á V. M. que por ningún motivo ni pre ­

texto reconozca los sacrilegos despojos y usurpaciones 
del intitulado Rey de Italia.

Así lo esperan de los católicos sentimientos de 
V. M„ cuya precio.'ísima vida rogarán ince.«antenien- 

te al Alifiimo se digue conservar por dilatalos años, 

para bien y feliridad de la IgleS'a y del E>ladu.

San Pedro de Roda, á 9 de Julio de 1863.— Señora. 

— A L. R . P, de V. M.

Pedro Roquer, Cara párroco. — Pedro Noguer, 

coadjutor.— Juan P ra t,  Presbítero coadjutor.— Isicjio 
Soler, Presbítero.— Isidro Vilar, Diácono.—Luis de 

Descallar, hacendado.— Salvador Camp J  Sangues,

idcin.— Miguel Piijols, propietario.— Pedro Míralpeix. 
— Jjsé  Vila.—José Torrent, hacendado.— Joié Sala, 

Ídem .—Bartolomé M a r t i . - Jo sé  Quintana, regidor y 

propietario.— Ramón Santamaría.—José V i l a r . - R a -  

raon Mir, estudiante.— José B a rc o n s .-P o r  Antonio 

Sala, propietario, y por Juan Puigdollars, Luciano 

Roma.— José Pujo.'s, conñtero.— Juíé Castells.— Jai­

me Sales.— Por las sócias activas de la conferencia de 

señoras de San Vicente de Paul, Francisca Morató, 

Ana Viñeta, Dol res Roma, Teresa Rius, Rosa .Ma- 

sachs, Angela Vilar, Antonia Vilardell, Josefa T or-  

ren t,  Victoria Celm, Ana Pujols, Raímunda Mas, Jo­

sefa Serra, Tere.sa Salvans, Ana Ripoll, Anastasia 

Roma, Teresa Rovira, María Dordal, María Casacu- 

bierta y por Raímunda Conell, Dolores Comas, sec re -  

t a i i a . - P o r  Juan Torra, Pedro Serra, Antonio Soler, 

Gabriel «omella y José Aguilar, firmo en comision, 

José Vila.— .Mariano B ru g u e rq .— .Antonio Macía.— 

Juan Cisanovas, P r*sb ítíro  Vicario.— José Baulonas, 

propietario —Francisco Macía.— Buenaventura Roma. 

—José Puígdulles, p ro p ie ta r io . -P o r  Juan Pujol, José 

Fiintseca, Francisco Codinach, Pedro Balvaló, propie­

tario; Ramón Terricabras, Ramón Pons, firmo por 

comision, Isidro Vilar.— Lorenzo Sala, hacendado.— 

Por mi y por Lorenzo Soler, Miguel Crosas.—Juan 

Crosas, firmo en comision.— Manuel Sala, C lé r ig o .-  

Djlores de Descatllar.— Por Ksperanza Sala, Teresa 

Crosas, Dolores Crosas y María Ora, firmo en comi­

sion, Joaquina de Descatllar.— Ramón Vilar, hacen­

dado.— Miguel Bojua.— Josefa S e r r a .— María Ana 

Baquer.— .Miguel Vidal, albejtar.— Lqciano Roma.

SE.ÑORA:

Los que suscriben, vecinos de la villa de Comillas, 

en la provincia de Santander, á V. M. humildemente 

exponen: Que conforme al programa expuesto ante 

los Cuerpos colegisladores por el presidente de vues­

tro  (Consejo de ministros el dia veinte y dos del p re ­
sente m e s , puede creerse que el nuevo ministerio 

trata  de aconsejar á V. M. el reconocimiento del lla­
mado reino de Italia.

Aunque este reconocimiento no tuviese otro carác ­

ter  que el de un hecho de alta política, V. M. debería 

todavía meditar mucho ántes de prestarse á sancionar 

con él el destronamiento de Monarcas dignísimos, 

deudos muy próximos de V. .M. algunos de e llo s , y la 

anexión de Estado$ llevada á qabo por medios contra­

rios á todos los principios que han formado siempre 

el derecho público de las naciones.

Pero ademas de político , el reconocimiento que se 
intenta tiene r n  carácter eminentemente religioso, en 

cuanto por él se trata de apro')ar como legítimo el 

despojo de una gran parte de los Estados que por e s ­

pacio de muchos siglos han pertenecido al Vicario de 

Jesucristo, formando parte  integrante de su soberanía 

temporal; se deja reducida esta casi á la nulidad , y 

comprometida por io mjsmo de un modo grave la in -  

dependfncia del romano Pontífice en  el ejercicio de 

sus funciones espirituales.

Señora: el gran Ponlípce que para dicha de los c a ­

tólicos gobierna hoy la Iglesia de Je su c r i s to , viene 

siendo desde el principio de su remado el m uro in ­

quebrantable donde se estrellan tolos ios esfuerzos de 

una revolución desatentada , resistiendo y anatema­

tizando con su autoridad las doctrinas deletéreas en 

que esa revolución pretende fundar un derecho n u e ­

vo, que no es sino la perversión de todos los princi­

pios morales , políticos y religiosos. A la vez que los 

derechos de Dios y de su Iglesia , el Romano Pontífice 

defiende con esta conducta la causa de la sociedad y 

de los tronos leg ítim os; y no debe esperar el descon­
suelo de vorse abandonado en tan santa empresa por 

los Gobiernos de órden, y ménos por el de una Reina 

que cuenta  como el más honroso de sus blasones el 

dictado de católica por excelencia.

V. M. puede estar segura de interpretar fielmente 

los sentimientos de esta nación altamente monárquica 

y religiosa, resi.<tiendo los proyectos del Gobierno en 

esta p a r te , y negándose resueltamente á las exigen­

cias de una política acomodaticia qne  no está en el 

carácter de los e spaño les , ni se encuentra en la h is ­

toria de sus M onarcas, siempre religiosos é indepen­

dientes.

Así lo suplicbn y esperan los exponentes de  la no ­

toria piedad de V. M . , miéntras ruegan al Señor se 

digne dilatar por largos años su  reinado.

Señora:— A L. R. P. de V .M .— Comillas, 29 de J u ­
nio de 1863.

Lúeas San Juan, Cura párroco y Arcipreste .— José 

Gutierrez de la Torre, Cura beneficiado.— Felipe Gar­

cía Pereda, Cura ecónomo beneficiado — Manuel Mu­

ñoz y Canal, coadjutor.—Cárlos Fernandez de Castro, 

Presbítero.—Narciso Fernandez Herrezuelo, propieta­

rio.— Ramón Fernandez , fa rm acéu tico .-F ran c isco  

Sánchez L-ibandero , propietario.—  Florencio Igual y 
Soto, abogado y juez  de paz.— Antonio Molleda , del 

comercio.—José Mirla Díaz Campa , profesor de ins ­

trucción primaria.— Antonio t^amino.— M.»nuel María 

Carranceja, dependiente del comercio.— Florentino de 

Gargollo, dependiente del comercio.—Ramón Perez, 

notario público.— Anacleto Perez, notario.— Francisco 

Sánchez de Cueto, propietario.—Joaquin San Juan y 

G utícrrez ,  comandante retirado.— José Agustín de 

A ró s teg u i , o rg an is ta .-E m ete r ío  Aróstegui.— F ran ­

cisco Rico.—Pedro E r r e c a r t— José García Serrano. 

— Antonio Balbás y Castro.— Cosme Casanoba.— Se­

gundo Cobo.— Antonio de la Vara.—Manuel Santos y 
González.— Manuel Ballina.— Silvestre de las Caba- 
das.— Manuel Alonso.— Sevenno de Poó.—Nicolás do 

Oistro. —  Antonio López. —  Isidoro Moro.— Plácido 

Celís.— Domingo Dría.— Joaquin .Mirtioez.— Francis­

co Perez Herrera.—  Domingo Fernandez. —  Manuel 

l i r ia .-A n to n io  Díaz.—José Pando.— Plácido Díaz de 

la Campa.— Antonio Ballina.—Ricardo Santos de L a -  

madrid.— Angel Sánchez.

Señora :

Los que suscriben, vecinos de la villa de Malón, 

provincia de Zaragoza, obispado de Tarazona, fieles 

súbditos de V. M. á la par que católico?, apostólicos, 
romanos, obedeciendo la voz de su conciencia, y los 

justes y nubles deseos de nuestro angustiado Padre 
Pío IX, de feliz memoria,

A V. M. rendidamente suplican que no reconozca 
jamás las sacrilegas usurpjtcioues é inicuos despojos 

del Monarca contra  todo derecho divino y humano, 
llamado Rey de Italia.

Así lo esperan los exponentes del piadoso corazon 

de V. M., m ientras dirigen sus más fervientes votos 

al Dios de las misericordias, á fin de que conserve d i ­

latados años la preciosa vida de  V. .M. para bien de 

nuestra sacrosanta Religión y felicidad de esta ca'ólica 

y magnánima nación.

Malón, 12 de ^ulio (Je 1,863.— Señora.rr-A los Rea­

les piés de V. M.— Bonifacio Toledo, Cura párroco.—

Primo Chueca, alcalde —Gregorio Tahuenca, teniente 

alcalde.—Tiburcío Angos, regidor y propietario.— 

Manuel Cuartero, regidor y propietario. — Cristó­

bal D. de Taranta, regidor.— Per D. Melchor Raya 

y D. Juan Munarriz, regidores, que no saben escribir 

y por mí, Mariano Magallan, secretario.— Pedro Con- 

don. — Lorenzo C ondon.— Gregorio Aqgós. —  Luis 
Chueca.—Vicente A ngos .-M iguel Javaufa.—Liborio 

Casiano Zueco.— Manuel Soler.—Gaudeocio Condon. 

— Ciríaco M unarriz.— Sebastian Lago, profesor de 

prim era  enseñanza.— Francisco Magdalena.— Inocen­

cio Carasusan.—Teodoro Sánchez.—Fructuoso Con­

d o n .—Teodoro Cornago.— Bernabé Perez.— Pío Ma- 

gallon.— Por Luis Cornago y Pascual Carvíllo, Gre­

gorio Angós.— Por Manuel Clemente y Santiago Cle­

mente, Pío Mdgallon.— Fernando Angos.— Pablo Mag­

dalena, veterinario.— Antonio Sanz, c iru |ano.— Por 

Luis Soler y Vicente Soler, Pío Magalloü.— P o rm i se­

ñor p^dre, Manuel Angos Gómez, y por mí, Jacinto 

A n ^o s.-F ran c isco  Longás, médico.— Serafin López. 

— Por Gabriel Carabilla, Jacinto Angos.—Manuel An­

gos y Roa, p ro p ie ta r io .-A n a  Calahorra, profesora de 

niñas.—.Manuel Tomás.— Manuel A n g o s .-F ran c isco  

L ifa raq te .— Jorge Angos, acólito.— Marcelino Domín­

g u e z .— Julián Condon.—Juan Condon. —  Ildefonso 

R u i z . — Vicente Conchillos, propietario .—  Beni­

to D. de Ja ran ta ,  propietario.—Casto Gómez y Ma- 

r in .— Manuel R e m o n .—Fidel Condoi.—Bernabé A n -  

gOB.-rrJosé S o le r .-M a n u e l  González.— Simón Angos. 

— Manuel Domínguez.— Antonio Baygorrí.— Manuel 

García.— Manuel Perez.— Juan Mesa.

Señora:

Los que suscriben, vecinos del pueblo del Pozuelo, 

provincia de Cáceres, leales súbditos de V. M., y co­

mo españoles católicos verdaderos, suplican humilde­

m ente á V. M. que no reconozca nunca los sacrilegos 

despojos y usurpaciones del Monarca que se intitula 

Rey de Italia, Así lo esperan de los católicos sen ti ­

mientos de V. R. M., cuya preciosa vida guarde Dios 

Nuestro Señor dilatados años para bien y felicidad de 

la Iglesia y del Estado.

Pozuelo y Julio 8 de 1 8 6 5 . -A  L. R. P . de V. M.— 

El Párroco, José Jesús Alcova.—Vicente Martin Rua­

no, coadjutor.— Félix Corcho.—Francisco Urso, ci­

ru jan o .— Jesé Hernández, p ropietario .—  Francisco 

Albalá.— Víctor Albalá, regidor s ín d ico .— Tomás 

Sumpri.—Florencio Simón.rr-Victoriano .Márcos, p ro ­

fesor de instrucción primaria.—Lorenzo S i m ó n . -  

Dionisio Martín.— Miguel l íq u íe rd o .— Por Vicente 

Martin Diaz, Dionisio Martín.— A ruego de Antonio 

Plaza, Miguel Izquierdo.

S eñora :

Los que suscriben, vecinos de Sanfelices de Buel- 

na, en la provincia de Santander, se toman la liber­

tad de dirigirse á V. M. para suplicarle, como lo ha ­

cen respetuosamente, que no reconozca el mal lla­

mado reino de Italia.

Este reconocimiento. Señora, sería la aprobación del 

destronamiento de Reyes legítimos, unidos á V. M. con 

los vínculos de la sangre. ;V podrá nunca V. M. dar 

su Real aprobación á semejante destronamiento? Eito 

reconocimiento sería la legitimación del robo sacrile ­

go de una porcíon preciosa de los Estados de la Igle­

sia católica. ¿Y podrá jamás la Reina católica por 

excelencia dar por bien hecho lo que el Jefe supremo 

del Catolicismo ha reprobado y sigue reprobando?
Los que suscriben. Señora, abrigan la e.speranza de 

q u e  tal reconocimiento por parte de su Reina no ha 

de tener lugar; porque conocí n la grandeza de su co­
razon, la nobleza de sus sentimientos, y sobre todo, 

porque saben que es verdadera y profundamente ca­

tólica.

Dios nuestro Señor conserve dilatados años la pre ­

ciosa vida de V. M., como se lo piden constantemente 

estos sus fieles j  leales súbditos.

Sanfelices de Bueina, O de Julio de 1863.— Señora: 

A L .  R . P. de V. M., Joaquin González de Quijarmo, 

Cura párroco.— Cándido A. García del Rivero, Pres­

bítero.— Manuel de Bustillo, C ura  ecónomo.— Flo­

rencio González de Linares, estudiante.— El conde de 

las Bárcenas.—José María Diaz Quijano, estudiante.—  

Pedro D. Bárcena, alcalde.— Antonio Salmones, sín­

dico.— Francisco González Linares, estudiante.— Fé­
lix F e rn a id ez  Colina.— Juan González Rivero, maes­

tro .— Francisco G. Salmones, estudiante.— Manuel 

González Quijano, juez de paz.— Juan Gómez de Ri­

vero.—José Diaz del Riguero.— Vicente Laguillo de 

Herrera, labrador.— Dionisio Tocas, labrador.— Be­

nito G. Quijano.—José Campuzano, comerciante.—  

L uís  Campuzano.—José Rodríguez, labrador.— Inda­
lecio Garcia t'el Rivero.— Bonifacio González de L i ­

nares .— Francisco de  Hoyos.— Doroteo González Obe­

so.— Joaquín Garcia de los Salmones, labrador.— 

Tomás Gutierrez de Q uijano,cartero .— B ernabéG .de 
Quijano, labrador.— Francisco Caguillo, c a r t e r o . ^  

José Díaz de  Líaño, labrador.—Francisco del Castillo, 

labrador.— Pedro D. de la Bdrcena, labrador.— Fran ­

cisco Diaz de Ruedas, labrador.— José G arda García, 

labrador.— Pedro Bárcena, labrador.—José Carreño, 
labrador.— Alejo Carreño, labrador.— Antonio Gon­

zález de Linares, labrador.—Manuel González de la 

Herran, lab rad o r ,— José González Obeso, cantero.—  

Joaquin Garcia Rivera, propietario.— Manuel Fernan­
dez Colina, labrador.—Tomás González de Riveas.—  

Pedro González Quijano.—José Teca.— Manuel Gon­

zález Cavada, carpintero.— Félix de la Peña, labrador. 
— Félix Fernandez Cavada, labrador.— Antonio R o -  
dergo, labrador.— Manuel de Obregon, labrador.—  

Francisco Bárcena, labrador.—José Diaz Teran, la­
brador.—Juan González Rivas, labrador.— Policarpo 

Barriuso, labrador.—José María Gómez, labrador.

S bñora :

El Párroco y feligreses de San Mames de Argüero, 

concejo de Villaviciosa, en Asturias, no pueden mé­
nos de manifestar respetuosamente á V. M. el dolor 

que han experimentado en su corazon al ver las ten ­

dencias del programa de gobierno que el ilustre ven­

cedor de Tetuan, como presidente del Consejo de m i­

nistros, leyó á las Córtesen la sesión del 22 del próxi­

mo pasado Junio.

A la  alta  sabiduría de V. M. no se oculta que si se  

llegi á realizar todo lo que promete el Gobierno de 

V. M. por boca de su digno presidente, se abre  una 
funesta brecha á la Religión, se deja libro campo á la 

discusión de los principios más incontrovertibles, so 

envenena la socielad española por medio de una 

prensa desenfrenada, que glorifica todos los vicios, 

censura todas las instituciones, y subleva todos los 

malos instintos de envidia, de revueltfi y de licencia 

contra las leyes así divinas como hum acas.

El peligro no es una ilusión. Señora; es por des­

gracia una tr is te  realidad, y si lue^o no se coi^ura 

con mano luerte  la funesta tempestad que nos amaga,

Ayuntamiento de Madrid



^ s s r x y j g a e MBPjB

coDSoiiiliniio m is  y más los vínculos sagrados (}ue 

nos uooü á loj españoles, nos vaxios á hundir en un 
espantoso abisma. L i  filosofía inoderní, el raciooalis- 

ni), el paDteisina, el oscoptidsina, rala-inasco rru p to ­

res exhalados por ese inmenso cadáver de error Ha- 
liwdo protestaQttsmo , amenazan corrompernos; in­

tentan arrancam os los objetos m is  venerandos; se 

esiuefzau en eri^jir altares ul ornullo y á la impiedad 
más descarada; y por eso proclaman Ja l.’!)“rtad de aso ­

ciación, la libertad de tonciencia, la libertad de la 

ciencia, y do s ab e m o s  cuántas otras que noa exponen 

í  morir Je  plétora do libertad.
¿ Y s e r á j u ^ t o ,  S o ü o ra ,  que á vista de tantos peli­

gros como a m e o a M n  á la Religión y á la monarquía, 

objetos tan qaeridos á los e sp u ^ le s ;  cuando no se es­

cucha la voz de alerta dada lautas veces por el dig­

nísimo episcopado español; cuando el escándalo, la 
abominación y la impiedad más descarada ha asentado 

su inmunda planta en nuestro clásico suelo, pá tria  

de los Recaredos y Pelayos, de los Fernandos é Isa­

beles; cuando, en Gn, se quiere dar el único paso que 

nos falta para confundirnos en vergonzosa amalgama 

con los enemigos de Dios, de  la Iglesia y del Trono 

de V. M.; será justo, repito, callemos todos, dando 

con nuestro silencio armas á la más cruel y sacrilega 

de la? revqlucienps?

No por cierto , Señora, oslo no es posible: el Clero 
sin excepción y la iomensa mayoría de los españolas 
nosefivergonzarán jam as del Evangelio; para ellos no 

habrá más Dios que Dios, ni m is  leyes que las basa­

das en los principios de eterna justicia, Por cuyo mo­

tivo los que suscriben llenos de amor y respeto á la 

augusta persona de V. M. humildemente suplican:

1. “ Que no se digne reconocer directa ni indirec­

tamente ese conjunto de violentas y sacrilegas u s u r -  

paciop^s sobra que se quiere fundar el reino de 

Italia.
2 .“ Que no ponga su Real sanción á documento 

alguno que tienda á menoscabar en más 6 en m^nos 

la libertad de la Iglesia en el legítimo ejercicio de sus 

sagrados derechos; y

3.° Qao reprima los escandalosos abusos de la 

prensa y de la pública enseñ inza anti-católica.

San Mames de Argüero, 6 deJu liode  1863.—Fran ­

cisco Alloncay B jn , Párroco.— Benito A lloncay  Bon, 

estudiante.—José Pardo. —  Víctor Tuero. — Manuel 

Gariza.— Minuel Tuero.— Ramón de Tuero Sanfeliz. 

— El maestro de instrucción p rim aria ,  Manu»J Riva 

Costales,— Jofó de Tuero Fernandez.— José F ernan ­

dez Alonso.— Inocencio Rosales, estudiante.— José 

Fernandez.— Bernardo T u e ro .— Gibriel Sánchez.—  

Laureano Diaz y Alvarez,— Fermín T uero .—Francisco 

Sánchez.

S eí>íor\ :

Los que suscriben, siempre han anatematizado con 

todas sus fuerzas, las infracciones del derecho de gen­

tes, de violentas usurpaciones, destronam ientos de  
Monarcas y Príncipes legítimos; y en la actualidad se 

adunan para que conste rechazan unánim emente la 

perversa coalicion formada contra Nuestro Santísimo 

Padre Pío IX, que tan injusta é ilegalmente le ha usur­

pado ;a^i todo su patrimonio: acto opuesto á la sobe - 

rania temporal, necesaria en el órden dé la  divina Pro- 

videnna para el mpjor gobierno de todos los fieles 

cristianos, sc^un testimonio de la Iglesia infalible ó 

indefectible.

Por tanto suplicamos á V. M. humilde, y confiada- 

mento que no reconozca nunca los sacrilegos despo­

jos y usurpaciones del Monarca in truso  que se deno­

mina rey de Italia; y con el sentimie- to d e  am ory res­

peta verdaderos que siempre han profesado á  sus !e -

MOis 'wHLiaw ta aciw w ii M»!

Veamos ahora lo que significará su reconoci­

miento.
Reconocer simplem ente un hecho, es darse 

el que lo reconoce por enterado de su existencia 

sin atribuirle cualidad alguna moral de bondad 

y justicia, ántes condenándolo cxpücitamente  

si íuese malo. Ahora, ¿es esto el reconocimien 

to que se ha aconsejado á S. M,? No, c iertam en­

te: lo primero, porque ese reconocimien lo lo 

estamos haciendo en España todos ios católicos 

hace laníos años y aun tantos dias, cuantos lle­

van de fecha las usurpaciones; y ló  segundo, 

porque el mero reconoci niento y aun la explícita 

condenación de la obra de Víctor Manuel, pro­

nunciólos el Gobierno de la Reina en el punto  

que retiró su embajador de  Turin.

Ese reconocimiento no es, pues, discutible; 

católicos y liberales, pueblos y Gobiernos, y 

hasta la misma Iglesia reconoce y declara, no 

sin exhalar grandes gemidos, que Víctor Ma­

nuel se ha señoreado realmente de la mayor 

parte do Italia sacándola del legítimo dominio  

de sus Soberanos con escándalo de Europa y 

del mundo, con menosprecio de la conciencia 

pública y de los anatemas divinos. En este sen­

tido, todos, pues, reconocemos que Victor Ma­

nuel se ha apoderado de Italia, como el buitre 

se apodera de ^u presa.

E í  por tanto evidente que el reconocimiento  

queaconsejan á la Reina católica sus ministros, 

noconsisteen  decir simplemente que le consta el 

hecho de las usurpaciones cometidas por el cjue 

se llama Rey de Italia, que esto s,eria con^^ si 

reconociese la existencia de cualquiera de los  

azotes que la cólera de Dios envia sobre los 

pueblos, sino en consentir con ese  hecho, en 

querer y robustecer el poder originado de ese 

hecho, rindiéndole el afecto que pide y la co> 

operación que necesita para prevalecer defini­

tivamente en la carta de Europa. Y á la verdad  

no se  aconseja á S. M. el mero roconocimi£nto  

acompañado de la abominación del hecho que 

trae conturbada á E uropa; sino e l  reconoci­

miento que da la mano, por decirlo así, al úni­
co usurpador, que halaga los oidos de su a m ­

bición con el titulo usurpado de Rey de I ta lia ,  

que nos introduce en su amistad, en su córte, 

en sus cons(^Qs; que nos hace deponer el aus­

tero ademan de reprobación que nós inspira el 

odioso espectáculo, la trágica farsa representa­

da por ese Rey de mentira, trocándolo por el 

amable semblante de quien aprueba su obra y 

saluda á quiep la hizo; sino un reconocimiento 

que junta en uno moralmente á la Reina de 

España con el autor del hecijio reconocido, en ­
trando por decirlo asi en sus designios,, echan­
do moralmente sobre su conciencia la r^spoa- 

sabilidadde su obra. En esto consiste el con- 

sentimiento que damos á las obras agenas: en  

sentir lo mismo que qiuen las hace, en asociar­
nos moralmente á sus designios y disponiéndo­

nos asi á tomar parte y favorecerle en la ejecu­

ción de ellos. Consentir en el mal ya ejecutado, 

es una manera de complicidad que hace al 
consentidor responsable dcl m ism o delito con-

gílinios Soberanos, quedan á L, R. P .  de Y. M. su  i s u m a d o  p o r  ?! feo  p r in c ip a l ,  y m e r e c e d o r  p o r
humilde Capellán el Párroco del Marmol y fieles sú b ­
ditos.

Marmol, 2 de Julio de 1863.— Señora: A. L. R. P. 

de V. M.— Bartolomé Chinchilla, bachiller.—Miguel 

Villacañas.— Francisco del Molino.— Luis Molino.—  

Juan Nicolás del Valle.

consiguiente de la misma reprobación, de la 

misma infamia. Inútil parece añadir, que no 

tratándose de la violacion de algún derecho, no 

es posible consentir con el violador reconocien­

do voluntariamente su maldad, sin declararse  

al mism o tiempo contra el derecho v io lado , y

U  CONCIENCIA DE LOS CATÓLICOS ESPAÜOLES 1* P » '» » »  '* insll .ucion q u .  » f r e  ¡njus-
j lam ente las consecuencias dcl deijto.

Apliquemos estos principios de sana moral
y el reconocimiento de Víctor Manuel

POR ItEV DE

A rticulo  p rim ero

Muchas y muy graves ^interesantísimas cu es ­

tiones origina en el ánimo la simple considera­
ción de este tema, entre las cuales la primera, 

que puede ser mirada como cabeza y funda­

mento de las dqmas, e^ la siguiente: ¿Puede 

moralmente el Gobierno de S. M. la Reina cató­

lica de España reconocer á Víctor Manuel por 

Rey de Italia? Decimos moralmente  porque es  

óbvio que físicamente ó de hecho puede hacer 

y aun es casi seguro quo hará ese reconocimien­

to; mas tratándole de I4 conciencia católica, 1̂ 

mero hecho, sin facultad moral de hacerlo, c a ­
rece de lodo valor. La cuestión es, pues, de d e ­

recho, no de hecho; de autoridad, no de poder; 

de justicia ,node conveniencia. P uesahora, plan­
teada en esos términos la cuestión, decim os  

re^ueltaraiente: N >; S. M. la Reina católica <ie 
España no puede moralmente, no puede licita ­
mente reconocer á Víctor Manuel por Rey de  
Italia; carece de derecho, deautoridad para ha­

cer este reconocimiento.

Para demostrar esta clarísima tésis, basta  

por una parle conservar en la memoria el he­
cho

á la cuestión presente. Con armas vedadas  

de todas clases ha violado Victor Manuel todos  

los derechos de los Soberanos italianos, lanza­

dos de su pátria, y ha violado ad(?mas los sa ­

grados dominios de la Iglesia. Pues ¿qué será 

reconocer voluntariamente este hecho criminal 

y sacrilego, sino consentir cpu su autor e jco -  

mulg^do, servir á Ja maldad que lo ha inspira­

do y puesto por obra , declarar guerra i)p 

ménos odiosa y sacrilega á los duques Sobera­

nos de Italia, al Rey de Nápoles y al inmortal 
Pio IXíí Esto es el reconocimiento que va á ha­

cer la Reina católica del que se llama Rey de  

Italia; esto es y no puede ser otra cosa. A Flo­

rencia, capital de I ta l ia , hecha por el crimen,  

irá el embajador español, é  irá, no para hacer 

constar que en España son conocidas y reco­
nocidas sus hazañas, ni mucho ménpspara m^-  

flifestarlp de nqevo el justo enojo que han c a u ­

sado en el noble pecho de la Reina, y su deter­
minación generosa de estrechar los lazos de ; u 
amor y de su fidelidad al Vicario de Jesucristo,  

sacrilegamente d esp ojad o , y de contribuir 

cuando pueda á la restauración del derecho  

violado asimismo en lo» duques italianos y en 

que se intenta reconocer, y por otra, consi-  í el Rey d ; Nápoles su primo, sino que irá á de-  

derar lo que significa el reconocimiento del . c ir laque España consiente con todos los cr í-  

mismo. El hecho que se intenta reconocer son menes á que debe su nombre de Reí/ de Italia; 

as usurpación-s co’netidas por Víctor Manuel , que esto nombre será en adelante olicial y co r ­

en Italia valiéndose de estos tres medios: la | riente en los documentos de nuestra diploma- 

violencia, la traición y el fraude; la violencia cia, tornándose, no para denotar irónicamente  

de las armas; la traición de que fuá singular- al /usurpador d^ los Estados agenoa, sino al se- 

mente victima el rey de Nápoles; el fraude co- ñor legítimo da los propios. Pues ahora, si este  

metido en los sufragios. Ese hecho es, pues, la no es lenguaje do los cómplices de Víctor Ma- 
violacioade los derechos más augustos, entre ' nuel, y  de losenem igosde la Iglesia; s i e s la n o e s  

os cuales d íscuella con santa majestad el del ' la aprobación, más diremos, la canonización de  
Soberano PontiQce en la mayor parte de sus sus robos, de sus sacrilegios, de sus traiciones 

Estados, sasrilegüniente invadidos y usurpados ¡ y de sus infamias, forzoso será concluir, que el 
por Víctor ManueJ. Este es el hecho que se in- . buen santi Jo y con él la distinción entre el bien 
tonta reconocer. No será inútil advertir que a l -  j y e l mal han desaparecido do entre los h oin -  

gunos, ó por ceguedad intelectual ó  por corrup- ; brcs.H jm os dicho aprobación y canonización del  
cion de corazón, desconocen la infinita malicia robo, y vamos á probarlo. Sin duda alf^una el  
de este hecho, y asi no es de extrañar que e x i-  , reconocimiento i.iiciado ya signilicará que la 

jan las pruebas de ella; pero el Gobierno de Reina de Es aña quiera o lic ía lm ente, com o tal 
o. M. la tiene confesada en varios actos, y no Reina, el hecho reconocido, pues consiente en 

por consiguiente ponerla en duda, él, y lo tiene por b u en o , cop bondad capaz depuede

conferir á su autor l.’gitimamente el título y los 

derechos de R ey  de Italia. Mas com o no se  

puede querer ninguna cosa com o buena sin 

juzgar ántes, cou error ó verdad, que lo es, in ­

fiérese, que el reconocimiento del llamado reino 

de Italia no es sólo una complicidad moral con 

los crímenes que lo han engendra o, sino una 

aprobación, una canonización virtual de estos 

mismos crím enes; porque ¿cuál otra canoniza­

ción puede pretender la iniquidad consumada  

en Italia que el solemne reconocimiento de su 

eficacia, no sólo para conferir á su autor el títu ­

lo de Rey, sino para inducir nada ménos que á 

una Reina católica á saludarle por este mismo  

título, afirmando por este m odo en sus sienes 

Id Corona salpicada en sangre que ha usurpa­

do á los legítimos Soberanos?

En una palabra, el reconocimiento de Italia 

que se está hoy negociando por el Gobierno de 

S. M. católica, es la aprobación del hecho que  

se intenta reconocer, el consentimiento con la 

obra de Víctor Manuel, ó  en otros términos, la 

solemne proclamación de la bondad y excelen ­

cia de esta obra, y el testimonio da afecto, de 

adhesión y respeto que á causa de ella se trir 

bula  al q u í s e  dice Rey de Italia, Victor Ma- 

n^iel. Ahora bien, ¿puede el Gobierno de S. M. 

católica reconocer á Vktor Manuel por Rey de 

Italia? En las consideraciones que preceden,  

está contenida claramente la resolución de esta  

cuestión.

No, repelimos, el Gobierno de la Rgina cató­

lica Doña Isabel II no puede moralmgnte repo- 

D9 cer al que se dice R ey de Ita lia , porque uo  

puede aprobar cou su razón las iniquidadiss de 

Victor Manuel, mayormente si adviarte, como  

debe advertir, quo estas, iniquidades han sido 

declaradas y anatematizadas com o tales por e] 

juicio infalible de la Iglesia. El Gobierno de la 

Reina católica no puede moralmente darsu co n ­

sentimiento á una obra dañada y sacrilega á los 

ojos de la razón y de la fe: este consentinqiento 

seria manifiesta com|)H(’idad cop el principal 

delincuente. El Gobierno de la Reina ca tó ­
lica no puede moralmente reconocer el d es ­

pojo de los Principes y  ménos el da la Santa  

Sede, porque no hay pfider moral, ó como decía 

B jssuet ,  no no hay derecho contra el derecho, 

siendo de notar, que si hoy está violado et) I ta ­

lia, su violacion no le  quita, ántes hace más 

visible su majestad, más digna de ser respetada 

y amparada por los quéam an la justicia y abor­
recen la iniquidad. El Gol^ierno de la Reina c a ­

tólica no puede moralmente, por último, reco­

nocer una obra sacrilega sin incurrir en los 

Bíiatfiinas lanzados por Ja Ig esia contra su au­
tor y contra sus cómplices y adherentes.

Séanos licito ántes de concluir el presente 

artículo recordar las máximas de la sabiduría 

católica en órden á la potestad de ios Reyes. 
El poder que estos han recibido de Dios no es 

ciertaipente absoluto, ni se extiende más allá 

de los límites de la justicia. Los Reyeis son mi­

nistros de Dio? para el bien, mmister Uei in 

bonum. Así cuando decretan alguna cosa in ­

justa , sus actos uo son leyes sino violencias, 

com o dice Santo Tomás. Entre los gentiles la 

sola Vcluntad del Príncipe tenia fuerza de ley, 

quod principi placet legis habet vigorem; no así 

en las naciones católicas, donde la potestad 

civil está regulada por la ley de Dios y los pre­

ceptos de la Iglesia, ordenáudose á la edifica­

ción, no á la destrucción del órden divino de 

verdad y de justicia. Hay en  el mundo un 

oráculo sagrado é infalible de esta verdad y de 

esta justicia, que los Rejos deben oonsultar  

humildemente, para seguir sus avisos y proce­

der con seguridad en sus vías. Da otro modo  

el non licet que opuso el Bautista contra el ti­

rano, resonará de nuevo en sus oidos, como un 

velo divi/io lanzado por la Iglesia contra los 

que intentan acometer empresas inicuas ó aso­

ciarse á las ya consumadas, reconociéodolas y 

consintiendo en ellas con agravio del dertícho, 
con uienosprecio de la equidad, con escándalo 

de las conciencias.

¡Cosa singular! Los que el libaralismo llama 

absolutistas, son justamente las nobles inteli­

gencias que rehúsan á los Reyes el poder abso­

luto y omnímodo , que no reconoce más límites 

que los de la voluntad arbitraria de loü que 

lo poseen. Reservado estaba á los publicistas 

que se llama hberales proclamar el absolutismo 

de ia potestad c iv il , haciéndola dimanar en su 

primer origen del pueblo y declarando que «el 

pueblo no tiene necesidad de tener razón para 

justiticar sus actos.» Nosotros, por el contra­

rio , queremos que la razón, intérprete de la 

justic a ; la razón, decimos, amasstráda por las 

enseñanzas d ivinas, propuestas y dec^laradas 

por la Igipsia; quu la razón guie la política, que 

la razón triunfe de la fuerza , que la razón y el 

derecho, á quien da testimonio, ilumine los con ­

sejos de los Reyes y presida sus decisionej.

Pues hé aquí lo que falta en el reconocimien­

to  de Víctor Manuel por R 'y  de Italia; fáltale 

la razón, faltale la justicia, fállale la sanción de 

la moral y la aprobación da la Iglesia. ¿Y po­

drá por ventura suplir estai falta, llenar este 

abismo, sancionar esta iniquidad la mera vo­

luntad ofi.;ial de un Rey? /Ah! el poder y la 

volunta^ de los hombres no alcanzan á des­

truir el órden divino de la moral y del dere­
cho: el reconocimiento que so proyecta será un 

hecho añadido á otro hecho, una iniquidad á 

otra iniquidad, u n  abismo llamado por otro 

abism o; será la obra externa de una voluntad 

arbitraria, no el uso legílimo da una potestad  

divina.
Manuel C r u d o .

No queremos continuar dando á nuestros 

lectores e l d isgusto de que lean ios insultos, 
groserías y denuestos, que tanto los periódicos 

de quienes ayer copiamos algunos trozos, como, 

los que no se habían podido permitir hasta 

anoche ese liberal desahogo, continúan vom i­

tando contra los reverendos Prelados, que, fir­

memente adheridoj al sentir del Soberano Pon­

tífice y de todos sus venerables hermanos, han 

dirigido exposiciones á S. M. contra el recono­

cimiento del titulado reino de I laH a.

Con decirles que hoy es más alto aún q u e  

ayer el diapasón que recorren aquellos proca­
ces libelistas, crpemos cumplir, y h a c e r la  el 

favor de que no pongan sus ojos sobre frases 

tan sacrilegas.

Suplicamos al fiscal de imprenta haga por­

que no llegue á noticias del Sr. Posada H erre ­

ra la gacetilla que publica hoy L a  Iberia t itu ­

lada tM emorias de una Reina.*  Porque si la co­
noce, nos quedamos sin hombre.

¡El dolor lo matarál

Pobre Sr. Posada, condenado á sufrir tanto 

sin poderlo remediar.

Al catedrático quo, no contra un proyecto en 

embrión, sino contra una Real órden prom ul­

gada, protestó sentado en la silla c u n i l , y que  

envuelto en su toga retó, desafió é insulto al 
Gobierno de la Reina, siendo un funcionario 

asalariado; al autor indultado  deí artículo *El 

R 2fg o ,»  aun le han quedado las fuerzas, el va­

lor y la osadia suficientes para escribir hoy en 

L a  Democracia  las siguientes líneas:

oEn vano se exalta la prensa ministerial contra las 

piadosas sandeces del señor Obispo de Tarazona. Si 

án tes  de ahora se le hubiese sigoilicado que el Esta­
do no podía consentir que sus priacipales funciona­
rios se alxaten contra sus resoluciones, ó que para 

revolverse contra etlas era preciso que los Obispos 

no estuviesen ligados á 41, y reuuücia!>en á toda con­
sideración oUoit^  ̂ y se redujisen á ia condicion 
privti4a , (y Yd. por qué no hizo todo eso Sr. C atte -  

larV) eQtón>:es, ni aun el 0 : i s p o d a  TaraZuna habría 

osado revolverse contra los propásaos del Estado, 
ni ex is tir ía , por con.%iguientti, pl deber estrechísimo 

de Castigarlo. P e ro ,  ¿qué ba hecho el general 0 ‘ü o n -  

uell tio su p rim er peí iodo sino adular á  los Obispos y 

preparar ,el campo á sus desmanes?»

ütf^ cosa ha hecho el general ü ‘Donne|l, se ­
ñor Castelar; adular á la revolución y dejar 

impuues en cabeza da V. delitos quu bao pre­

parado el campo á los desmanes á que boy se  

atreve.
Eso ha hecho el general O'Donnell.

Anteanoche, á las dos de la madrugada, t e ­
niendo sólo por testigos á las luciérnagas que  

lachouabaa la bóveda del Urm am ento, ce le ­
braron unainteresaute conferencia dos i/usíres 

personajes, vi^alvarista el uno, demócrata, di­
gámoslo así, el otro.

No ta lló , sin em bargo, quien lo notase, y 

quien nos dijera que el asunto de quo se trata­

ba era de ofrecer el segundo al primero las 

falanges de su comunion si sus amigos las n e ­

cesitaban para.......salvar la libertad.

No sabemos cómo habrá sido recibida la 

oferta «por ios que juraron defender ^  mismo 

que áptes se hablan comprometido á des­

truir.»

Tres defensores del derecho y de la Religión 

catóUca, capitanes de S. M. Siciliana, emigra­

dos hace cinco años por electo de los últimos 

trasioroos ocurridos ea  Italia, y actualmente  

residentes en Madrid, se hallan sumidos en la 

mayor miseria. Entre ellos hay un padre de 

numerosa familia, la cual reside en pais ene­

migo y Id reclama amparo y pan.

Las personas que quieran socorrerles con a l ­

guna cantidad pueden dirigirla á la administra­
ción de E l  P e n s a u i e .n t o  E s p a ñ o l , que, bajo re ­

cibo, cuidará de entregarla á los interesados. 

Madrid, 11 de Julio de 1863.

Cosa de poca monta y despreciable e s ,  se-

estuvo en las cuestiones de enseñanza y de la 

Encíclica, igualmente abunde en un mismo 

sentido en la trascendejntal cuestión del reco ­
nocimiento del llamado reino de Italia. Lo te­

mible es que ántes de que tengan ocasion do 

protestar, el G'ibierno habrá ya consumado el 
acto de complicidad con el latrimonio pia- 
montés.

Los periódicos de noticias decían ayer que el 
señor Cardenal Arzobispo de Toledo y el señor 

Nuncio de Su Santidad reprobaban lacon1»c la  

de los señores Preladus de Burgos, Tarazona y 

Jaca. Sin necesidad de datos nos atreveríamos 

á desmentirlo, pero un periódico que parece 

tenerlos lo hace con las siguientes lincas:

«Lejos de reprobar el señor Arzobispo de Toledo la 

actitud de los demas Obispos, como supone un perió­

dico unionista, parece quo muy en breve dirigirá una 

exposición á S. M. la Reina.»

¡Oh! ¡Bien conoce la liberalería que en Espa­
ña hay aún respeto á ia Religión y sus Mi­
nistros!

En la cuestión de exposicion3s de los R eve­

rendos Prelados, pe pueden estudiar lodos los 

carácteres de las distintas sectas liberales que 

caminan á un mismo fin, dpsde las que preten­
den mocjerar la conducta del Clero y evitar sus 

abusos, hast? las que desean de sus tripas ha­
cer cuerdas con que ahorcar á los Reyes.

Los unos hablan de ahorcar, de matar de 

aplastar cabezas cubiertas ccn la púrpura car­

denalicia, e tc .,  etc.: los otros hablan de des­
tierros, destituciones^ y otros finalmente, ha­
blan de Código pepal y cumplimiento de la ley.

Respecto á los primeros, nada hemos de de­

cir, sino que Dios nos libre. Muy abopados son 

para ello, qu^ siempre ha habido Nerones, Dio- 

cjecianosy Jaimes Barbudos. R specto da los 

Qtros, vam os á decir algunas palabras.

Citan el art. 304  del Código penal, que dis­

pone que: «El eclesiástico que en serm ón, dis- 

»curso, edicto, pastoral ú otro dociimenloá que 

»diere publicidad, censura.^e corno contrarias á 

»la Religión cualquiera, l e y ,  d k c (i e t o , ó r d e n , 

»Disposicio.'i ó PROVIDENCIA dc la i utoridad pú- 

»blica, será castigado con la pena de des- 

itiórro.»

Bien deben de haber notado que los señores 

Obispos lio cfmsuran ninguna ley, n i decreto, n i  

Real órden ó providencia tim ada  por ¡a autori‘ 

dad pública, sino que se limita i á suplicar , á 

pedir , á ejercer un derecho establecido on la 

Constitución; y esto sólo respecto da una pro­

videncia que no se ha tomado, sino que se trata 

de tomar. Pero, ¿qué importa? El Gobierno oye 

con benevolencia lo que se dice contra los Pre­

lados ; los periódicos ministeriales inspirados 

por quipn lo sea n , acu'^an, hacen atmósfjíra, 

según la expresión y teoría del Sr. Posada Her­

rera , y algún resultado han de producir sus 

insinuaciones.

Amenacen los periódicos del Gobierno con el 

destierro de los Prelados, pero no imaginen que 

por esto hayan, de enmudecer. No imaginen 

tampoco que se amedrent'jn por las amenazas 

de muerte y martirio. Hoy el Gobierno podría 

evitar , debería evitar y castigar las amenazas 

de sjis defensores y aliados lo? demócratas; de­

bería mandar cumplir el art. 41 7  dcl Código 

penal, que dispone que sean castigados con una 

pena inferior á k  señalacja por Ja ley al delito 

consumado , á los que amenazaren causar á 

otros Uii daño, aunque sea menor que ahorcar, 
ahumar con pólvora ó aplastar cabezas cubier­

tas con púrpura cardinalecia.
Pero son tales lo^ vientos que soplan, es t^l 

la devocion del Sr. Posada Herrera á las cosas 

de la Iglesia católica, que si es verosímil el des- 

lierro da algún Obispo, es imposible el castigo  

de los que les amenazan con horcas, pólvora y 

aplaslami^ínto de cabeza.
¿Quién dirá que la revolución viene? La r¿yo 

iucion está pasando, y pasando triunfante.

La Correspondencia y el Diario Español, q iie -

. . .  • riendo desmentir al señor Oüisuo da Tarazona,
g u n  dicen os periódicos toaos de la situación, ; . . .  , 1 j  . n • j / f  i
°  . . . /  . . , f ! publican, ton.ada del Diarto o e /a s  ¿es/ortt’s, la
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parte del discuiso del se'íor mifiislro de la Go

es decir, vicalvaristas, progresistas y democrá  

ticos, cuanto d.cen y hacen los Obispos. Pero  

por otra parta dan tanta importancia ha'la  á 

un movimiento da cajas do los señores Prela­
dos, que se averiguan sus pasos y m enoresm o-  

vimientos.
Acerca de si el limo. Sr. Obispo de Segovia  

á ido ó no á San Ildefonso, discurren los perió-

bernacion á que sa refiera en su exposición 

aquel venerable Prelado.

El Diario de las Sesiones dice asi:

«¿Quién duda, señ-)res,que el Citolicismoha hec'io 

grandes cosas en el miindu? ¿Quién duda que a! Ca­

tolicismo debe su civilización la Europa inodorna, la

dicos y echan sus cá lcu lo , sobre el motivo que | ‘‘y ^
 ̂ . . , , , . 1  p r e s e ü ta d o  eu ia h is to r ia  de los pasailoá s g o  ?

qué d' maestra esu? ¿Lo negamos uosotnis por v en iu -le habrá llevado á la có r te ,  asegurando unos 

que ha sido recibido por S. M., y negándolo  

otros que afirman que no ha tenido la honra de 

conferenciar ni con la Rj(na ni con el señor 

mipistro de Gracia y Justicia. La Corresponden­
cia, tratando de disminuir el valor de t o lo  lo 

quo puede decúrse en e s te  asunto, escribe lo 

que sigue:

(iSe ha hablado anoche en Midrid de una visita he­

cha á S. M. por el señor Obispo de Segoria. A esta 

visita, que nada tiene de parlieuUr, y que ha solido 

hacer en otros años el Obispo, se ha dado hoy natu­

ralmente más irnportaacia por motivos fáciles de 

comprender. Pero las noticias que en el Sitio c ircula- 

b m  reiípeclo de esta eulrevlsta no podían ser más sa­

lí faclorias para el Gabinete. No damos, sin embargo, 

grao le im mnancia á rumores cuyo fundamento no 

puede ser fidedigno, relirién José á una conversación 

privada.»

Pero lo que parece les tiene mucha cuenta á

ra? ¿Le hemos negado nunca al Sr. Aaarisi el grande 

servicio, los grandes servicios queal C t(dici>m i d tb e  

la humanidad? .No, Sr. Apirisi. Paro vea S. S. á dón- 

' de puede conducirle la lógica de su afgu néntacion.
. S . S .  se  queja  d-i la coenipcion  c o í tu m b -p s ,  de  

• la perversión d e  las i leas y d e  todo lo que  está  p a s a n -  

j do en la sociedad in liei-na, ju /.g ífil» lo  r o i u l i a l o d a  

; las doc tr in as  y de las predicacioues de nu'íst''Oi d a>. 

P u es ,  S r .  A paris i ,  dada la lógica de S . S ,  podría 

c re e rse  que  la c u lp a d a  to lo  eso la ten ia  el Cato li­

cismo. P u es  qué , la sociedad 'm oderna  ¿no es tuvo  i n -  

Qui.la y dom inada y p reparada  por el Cato'icism ? Si 

ve iü te , t re in ia  ó c u i r e o U  a ñ o < de rég im en  libera!, 

ta naña iu t la m c ia  e jerce  sobre lascostumbre.s, ¿ c u á n ­

to m ayor no ha d a b i lo  ser la e jercí la p>r d o sc ieo -  

to,< año? d e  Ciiolic 'smi/? F u t í  del C i t  ilici-iino po ­

dría  c ree rse  lo q u e  está p a sa n d o ,  dada  e s i  m anera  de 

i a rg u ii ieo ta r .
I Kl Sr. Aparisi no lo puede ne¡;ar: cu 'parn is  á nos­

otros que acabamos de venir ayer, cu^o'.r las id-^as

los pe r ió d ico s  d e  la  liga l ib e ra l ,  o s  s u p o n e r  q u e  c,j„siituciouales y liberólas del desarreglo de la socie- 

n in g u n  s e ñ o r  O b ispo  se  a soc ia  á las exposic io -  dad, y no culpar á quienes hsnsi.lo  d u e ñ o s  de esta 

n e s  d e  los S re s .  A rzobispo da B urgos  y Obi. po s  jociedad por espacio de siglos y de siglos, es una in -
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tó lico , en el Citoüci rao he nacido, y en el Catolicis­
mo espero morir; p e r c a l  mismo tiempo, cuando se 

C0D3Íiieran e.- t̂as instituciones bajo su punto de vista 

civil y de hu iDfliieneia en la sociedad, es necesario 
reconocer lo bueno y lo malo de toda institución. T o ­

das ellas tieoeo uo puoto de vista humano; y en lo 

humano hay siempre errores, defectos y malos re ­

sultados.»

Es público y notorio q u e  no fueron estas las 

p a l a b r a s  de l Sr. P o s a d a  Herrera.

En el F xlrado  oficial de la Gaceta aparecie­

ron al dia siguiente en esta forma:
(lY respecto de la cuestión de enseñanza, ¿cree su 

señoria que puede bastarnos hoy la que se daba por 

la Iglesia en la época á que se ha  referidu? No, hoy 

uo necesitamos tactos moralistas y filósofos como in­

dustriales y jornaleros ÍDteligente.«i; y si mucho bueno 

hizo el C ero en su 6poc.i, no es malo todo lo que ha 

hei lio la sociedad actual. No hay quien dude lo mucho 

que ha hecho el Catolicismo en nuestra  civilización; 

pero  todo lo que hoy pase no purde ser CULPA m ás  

que ilcl Catolicismo que ha  in flu ido  en la sociedad 
por espacio de ¡¿00 añus.»

A(juí está ya el error, claro, manifiesto y sin 

atenuación de ninguna especie.

Y sin embargo, aún más atroces fueron las 

verdaderas palabras del Sr. Posada.

Vam s á probarlo. El Sr. Nocedal decia en 

su discurso del día 6 lo siguiente:
(■Ahora bien, seuDres: eo e.-̂ ta situación com pren­

dereis que yo no puedo prescindir de hacerme cargo 

de cieitas pa'abras pronunciadas hace pocos dias por 

el señor ministro de la Gobernación. ¡Qun los e x tra  

v ío s  <ie la E uropa m oderna, tales como los p in ta  el 

S r .  A parisi, eran h ijo s  del Catolicismo, del <]atoli- 

c ism n  que viene imperando en España y en Europa 

hace mil ochocientos año>! Pero el Sr. Posada Herre­

ra no puede creer esto; el S r.  Posada, sin embargo, 

LO DIJO; YO LO OI lleno de pasmo y de asombro, y 

ío he leido riespues en  los periódicos. Todavía creo 

que el Sr. Posada no ha querido decir lo que dijo. 

¿Cómo el sfñor ministro de la Gobernación, mi ami­

go el Sr. Posada Herrera, habia de c ree r  que lo» ex­

travíos de que adolecen las sociedades modernas son 

hijos del Catolicismo? ¿Cómo el ruinistro de la Go­

bernación, el Sr. Posada Herrera, habia de d e 5C ono- 

cer lo que hoy no desconoce nadie, absolutaniente 
nadie, desde que ha llegado á la edad de la razón?

El Sr. Posada Herrera estaba delante del se ­

ñor Nocedal cuando éste se explicaba en los 

términos que acabamos de ver. Y ¿qué contes­

tó?— Nada, ni una sola palabra. Luego el minis­

tro de la Gobernación consintió con su silencio  

en la acusación.

La acusación, sin em b argo , fué repetida por 

el Sr. Claros, quien dijo a s i :

«El señor ministro de la Gobernación se permitió 

aquí dirig ir  al p rinc ip io  católico a lgunas embestidas 

que yo senií dolorosamente o í r  m  boca d i  S. S. Lo 

que no me hubiera nunca parecido conveniente, me 

pareció peor en un hombre de Estado de tan alta talla, 

cualidad que á j u i c o  de todos le distingue.»

Me piireció por tanto más doloroso ese error en su 

baca que en la de cualquiera otro; y me lo pareció 

m áj también, porque siendo el Sr. Posada Herrera 

noble iodividualidad de una nobilísima provincia, que 

fué cuna de la regeneración española, donde radica 

tanto al ménos como la que más ese p rin c ip io  católi­

co, cua'quiera herida  por parte  de S. S. y de aquellos 

nobles lujos de España tiene que ser más lamentable. 

Dos ataques dirigió S. S. sobre este particular. El 

u n o h i  sid'i ya victoriosamente contestado; (por el 
Sr. Nocedal) del o tro voy á hacerme cargo yo.»

¿Q lé co testó el Sr. Posada Herrera?— Nada, 

absolutamente nada.

La Discusión publica un articulo que bien 

pued decirse m in ister ia l, según desea que 

iriui.fdn los planes del ministerio.

Pues bien , en este articu lo , dice que el mal 
del neo-catolicismo y  la reacción , constituyen el 

té r , e l a lm a y  EL CORAZON de lo que se ha 

dado en llam ar obstáculos tradicionales.

En un articulo in m ediato , dice el m ism o pe­
riódico:

(lY el mal es hondo, tan hondo y tan profundo, 

que, para arrancar.o del cuerpo social, h ay  que i n ­

troducir el hierro candente hasta  la en traña  en que  

reside.»

¿Quiéa triunfará? En la crisis perpetua  que 

dicB el periódico democrático habrá entre el 
ministerio y la R e in a , desea que el ministerio  
triuiild.

Es p o i iy e :  por esto juzgamos muy justifica­
do lo q'J-í dice la misma Discusión:

«No es difícil presumir que no ha de tardar el cielo 

en abrir sus eaiara tas; que pronto io u n d jrán  campos 

y ciudaJes torrentes devastadore.'^; que, rotas las es­

clusas de la paciencia, la sociedad se derram ará  eu 

rios de cólera; la justicia popular descargará sus ra ­

yos, y el mundo del espíritu  y el de la materia se 

echarán en brazos de la tormenta asoladora , hasta 

que, vueltos á su asiento natural todos los elementos 

de calma, lia ya sido pu;ilicado el aire, aventada la es­
coria, y limpia la tierra del moho y la herrum bre  de 
los siglos.»

Nosotros deseamos que la crisis perpétua se 

resuelva en contra del ministerio.

Dice La Iberia:

«La palabra <<6iicacton  se pronuncia bastante en 
altas regiones.»

ggSr. Castelar: si á V. le arrebatasen las pro­
piedades de que con justos y legales títulos es ­
tuviese en posesioi), y  despues, por generosidad 

de V. y  de su padre, concordasen con el que á 

viva fuerza los hubiese desposeído, en no re­

clamarle lo i  predio» hurtados siempre que por 

Via de indemnización les diese u n a  renta, no 

igual ni comparable siquiera á la que le fué 

arrebatada, siuo mezquina y casi insuficiente  

para atender á las necesidades más precisas, ¿se 

considerarían V. y su padre dependientes asa 

larindos de su poseedor? Y si alguna vez se le  

ocurria, siquiera, á és te ,  pensar en defraudar 

á Vds. de la mezquina pensión en que transi­

gieron, ¿qué hai'ian Vds? Y del que le aconsejara

á aquel que cometiese con Vds. tal felonía, ¿qué 

juicio formarían?

Pues ate V. cabos, Sr. Castelar.

L a Discusión, refiriéndose á un gran número 

delirm as que suscriben las exposiciones que pu­

blicamos en contra del reconocimiento del l la ­

mado reino de I ta lia ,  dice iq u e  el número no  

es el criterio de la justicia.)

Por nuestra parte no tenemos inconvenien­

te en que se añada este artículo al credo de­

mocrático.
... -----------

Léese en Los T iem pos:

('Háblaf^e de la misteriosa llegada de un alto funcio­

nario político de Francia al Real Sitio de San Ilde­

fonso.

Supónese que trae  lina misión reservada,  que se 

relaciona con el reconocimiento de I.aüa. Y personas 

que se dicea al corriente  de ciertos m iíterto*  , a li f -  

n u n  que se suprimirá para siempre la función cívica 
del Dos de Mayo.

Añádese que se nombrará una  comision mixta fran­

co-española para rectificar  ciertos límites del territo­
rio español.

En dos tandas se marcharon ayer los minis­
tros á la Granja. En la primera, á las cuatro, 

iban los de la Guerra, Estado, Marina y Ha­

cienda; en la segunda, á las ocho, los de la Go­

bernación y Fometito.

A los primeros los acompañaba el general 

Ros de Olano; á los segundos el Sr. Sala­
manca.

Habia precedido á todos el Sr. Camprodon.

A las nueve, los contertulios del de Tetuan  

tuvieron el placer de recibir un telegrama, 
anunciando su f e l á  llegada al Sitio.

Despues de esto, lo único que hasta el medio 

dia de boy se sabe, es lo que telegráficamente 

comunican á un periódico noticiero.
«San I lo e fo n s o ,  H .

Los ministros han llegado todos sin novedad. El 

presidente del Consejo celebró anoche una conferen­

cia con S. M. Existe el más perfecto acuerdo entre  la 

Reina y el Gabinete, y es de esperar por lo tanto un 

resultado satisfactorio del Consejo de hoy.»

También se dice, no sabemos con qué funda­

mento, aunque nos parece exacto, que el em i­
nentísimo señor Cardenal Arzobispo de Búrgos 

ha renunciado el cargo de  director espiritual y 

de la educación religiosa del Principe de As­
turias.

En todo el Arzobispado de Búrgos se están  

redactando exposiciones adhiriéndose en un  

todo á la de Sh Em m a. contra el reconocimien­

to del llamado Reino de Italia.

Asimismo se está firmando en aquellaciudad  

por multitud de persouas otra con el mismo  

objeto.

Las señoras de aquella capital están también  

firmando otra como cuando en el bienio famo­
so contia  la base 2.*

Varios periódicos han publicado estos dias la rela­

ción de un hecho escandaloso aoaecido en el colegio 

de iofjntería de Toledo, del cual fué víctima un pobre 

cadete, con quien algunas de sus compañeros come­

tieron una indiscreción, que pudo t-juer desagradables 

consecuencias, á pretexto de que pagase lo que ellos 

llamaban novatada.

El hecho desgraciadamente es cierto en el fondo, 

pero también lo es que en el momento en que llegó á 

noticias del subdirector de aquel establecimiento, b r i ­

gadier D. Angel Coá-Gayon, reunió la ju n ta  facultati­

va, se instruyó una sumaria, y por acuerdo de la jun­

ta, y con aprobación del director del arma , han sido 

expulsados los t res  comisores de tal escándalo.

Nuestros lectores recordarán que en una de las úl­

timas sesiones del Senado dijo el Sr. Posada Herrera» 

que no habia parecido en el ministerio el expediente 

instruido con oca->íoo de los sucesos de la noche del 10 

de Abril. Enterado de esto el diputado Sr. Gutierrez 

de la Vega, gobernador entóneos de Madrid, ha lleva­

do os dos Ultimos dias al Congreso una copia legali­

zada de dicho expediente, copia que hizo sacar, y 
couserva en su poder.

Con la clausura de las Córtes no ha podido el señor 

Gutierrez de la Vega presentar al Congreso ese inte ­

resante documento, y creyendo que su pérdida pudie­

ra  perjudicar al buou concepto del Gdbinete anterior, 

puesto que da lugar á suposiciones y presunciones 

gratuitas, ha hecho presente al ministre de la Gober­

nación que ti'ine en su  poder la copia leg-ilizada del 

expediente, y que la o/rece á fin de que el Gobierno 

pueda servirse de lo que en ella resulte para los efec­
tos que convenga.

Sobre este asunto dice Los Tiempos  hoy:

«Despues de quince dias de ministerio 0 ‘Donnell, 

c*mienza á decirse que no parece el expedíante for­
mado con motivo de los sucesos del 8 y del 10 de 
Abril.

Como la malicia ha hecho aquí tantos progresos, 

no falta quien suponga que el primer interesado en 

que el expediente no parezca es el Gobierno, porque 

de este modo podrá iniciarlo  y fo rm arlo  á su manera 
y com j mejor le convenga.

Nosotros rechazamos esa gratuita suposición.

¿Q jé  ínteres ha de tener el actual Gabinete en un 

asuüto de ese género? Creemos que si no parece, será 
porque efectivameute no ha parecido.»

ha hech.j que en el gobierno de esta provincia co­

mience ya la rectificación  de las listas electorales.

Está visto: natural y figura. . . . . . . .

La guarnición de Valencia ha sido relevada.

Va á  formarse en aquella capital consejo de guerra 

de señores oficiales generales para juz¿ar á los jefes 

del regimiento de Bjrbon que se hallan presos con 

motivo de las ocurrencias de la noche del 9 del mes 

último.

Han sido nombrados defensores de los aludidos je ­

fes, los señores D. Luis N ieu lan t , D. Enrique Puig 

Moltó, D. José Cárdenas y D. Francisco Monleon.

El Alto Aragón es un periódico que tiene la suerte 

de ver la luz en otra atmósfera muy diversa de la 

en que se realizan ciertos escandalosos hechos.

Cuando haya visto cóm.) se trata aquí por ciertas 

gentes, no ya á los meros Sacerdotes, sino á los P rín ­

cipes de la Iglesia, tendrá ocasion tristísima de rec t i ­

ficar l o q u e ,  aludiendo con bastante trasparencia á 

nosotros, dice en su número de ayer.

Aquí, eró.nos el diario de Huesca, se realizan actos 

que á hombres honrados y católicos le parecen como 

á él, mentira.

Ya tenemos de nuevo organizado el primer ejército 

y distrito militar.

Hé aquí el cuadro de su estado mayor;

«General en jefe, el capitan general de ejército y de 

este distrito D. Francisco Serrano y Domínguez.

Comandante general de la primera división de in­

fantería, el mariscal de campo D. Fulgencio Schmid 

y Molo.

Idem de la segunda de ídem, el de igual clase don 

Salvador Valdé^ Barruso.

Idem de la primera de caballería, el mariscal de 

campo D. Blas de Viilate y la Hera, conde de Bal- 

maseda.

Idem de la segunda de ídem, el de igual clase don 

Ignacio Plano y Moneada.

Jefe de la primera diví.sion de infantería, el briga­

dier D. Francisco de Ceballos y Vargas.

Idem de la segunda de ídem ídem, el brigadier don 

Antonio del Rey y Caballero.

IJem  de la primera brigada de la segunda división 

de infantería, el brigadier D. Mauricio Alvarez Bohor- 

ques, duque de Gor.
Idem de la segunda brigada de id. el brigadier don 

Marcelino Clos y Eguizabal.

Idem de la primera brigada de la primera división 

de caballería, el brigadier D. Miguel de la Vega lu ­

d a n .
Idem de la segunda de id. de la segunda id .,  b r i ­

gadier D. Florencio Ceruti y Pastor.

Idem de la primera brigada de la segunda división 

de caballería, el brigadier D. Eduardo Carondolet, 

marques de Portugalete.

Idem de la segunda de id. id., el brigadier D. Ge­

rónimo Conrado y Verard.»

Ahora encajan perfectamente en los diarios mi­

nisteriales unos cuantos articulitos contra las colum­

nas volantes.

La primera división de infantería, que manda el 

general Sciimid, se compone de nueve batallones y 

el primer regimiento montado de artillería: las briga­
das de ella son forma las, la primera al mando del 

brigadier Cevallos, de dos batallones de la Constitu­

ción, uno de cazadores de Cataluña, otro de Figueras 

y otro de Llerena: la segunda brigada, cuyo je/e es el 

brigadier Rey, de dos batallones de Asturias y dos de 

Isabel II.

La segunda división, que manda el general Valdés, 
tiene otros nueve batallones y el cuarto regimiento 

montado da artillería; la primera brigada, mandada 

por el duque do Gor, tiene los cuatro  batallones de 

los dos regimientos de ingenieros, y la segunda otros 
cuatro de los regimientos segundo y quinto de a rti-  

tillería á pié y uno de cazadores de Ar&piles.

La primera división de caballería, á cuyo frente se 

halla el general Viilate, conde de Bilmaseda, tiene 

los dos regimientos de coraceros del Rey y Reina en 
la primera brigada, que manda el brigadier Vega, y 

los dos del mismo instituto del Príncipe y Borbon, a 

cuya cabeza está el brigadier Ceruti, en la segunda. 

La otra división, que manda el general Planas, la for­

man los regimientos de lanceros de Farnesio y caza­

dores de la Albuera, que componen la primera bri- 

gaba mandada por el brigabier marques de Portuga- 
lete, y dos de  cazadores de Calairava y Bailen que 

forman la segunda, al cargo del brigadier Conrado. 

El regimiento de artillería á caballo se halla afecto á 
la caballería. Total, diez y ocho batallones, trein ta  y 

dos escuadrones activos y setenta y dos piezas, sin 

contar con la artillería de montaña. •
Todo esto para un dia de crtíi.s es un recurso, 

aunque algo caro, pues cuesta 30,000 pesos.

D. Antonio Rios y Rosas ha aceptado, según dicen 

sus amigos, la presidencia dei Cons>'jo de Estado, car­

go Compatible con la diputación á Córtes.

Según La Correspond:‘ncia, la nueva ley electoral 
será sancionada hoy por S. M. y promulgada en la 

Gaceta el domingo próximo con las instrucciones ne­
cesarias para la inmediata ampliación de las listas de 
electores.

La disolución del actual Congreso, aunque resuelta 

en principio, no cree L a  Epoca que se realice hasta 
la convocacion de los colegios electorales.

Entre tanto y sin esperar á que el proyecto de ley 

sea tal ley, el Sr. Posada, siguiendo su afición favorita,

Hé aquí el acta del juicio de paz celebrado entre el 

representante de nuestro amigo el Excmo. Sr. D. Cán­

dido Nocedal y el del periódico El Contemporáneo:

«Número 336.— En la villa de Madrid á diez de 

Julio de mil ochocientos sesenta y cinco : ante el se­

ñor D. Lorenzo Urso y C heca , abogado d i l  ilustre co­

legio y juez de paz, sup ente  del distrito del Congre­

so ,  presente yo el secretario , compareció D José 

García Nob.ejas somo apoderado del Excmo. señor 
D. Cándido Nocedal, según el poder cuya copia exhi­

be, otorgado á su favor en esta córte á once de Di­

ciembre de mil ochocientos sesenta y t r e s ,  an te  el 

notario D. Santiago Urdíales lllana, y asociado de su 

hombre bueno D. Luis Echeverría dijo: Que deman­

daba de injuria á D. Pedro Jicobo López, editor res ­

ponsable del periódico El C ontem poráneo, por el a r ­
tículo inserto en el número mil doscientos noventa y 

seis de dicho penódico, correspondiente al viérnes 

siete del corriente  m e s , que comienza «La hidra del 

neo-catolicismo» y concluye «no perdona ningún 

medio para conseguirlo.» en el cual hay algunas fra­

ses que el deman lante cree  que atacan á su buen 

nombre y ceden en menoscabo de su honra y c r é ­

dito
Presente el dem in lado con su hombre b u e n o , don 

Minuel Fernand'Z y Martin, contestó que ratificándo­

se en la espontánea declaración que á propósito de 
este asunto apareció inserta en el número mil dos ­

cientos noventa y ocho de El Contemporáneo , cor­
respondiente al domingo 9 del mismo mes , en el a r ­

tículo que empieza «El Sr. D. Cándido Nocedal» y 
concluye «en la cue.stion italiana,» insiste en que no 

ha sido su  ánimo in ju r ia r le , y de conformidad con la 

declaración á que se hace referencia , re tira  todas las 

palabras que el Sr. Nocedal cree injuriosas á su rec ­

titud y probidad como hombre público y como hom­

bre privado. El demandante manifestó se daba por sa ­

tisfecho con las anteriores explicaciones, conviniendo 

ámbas partes  en que esta se publique en el refei’ido 

periódico El Contemporáneo. Y su señoría , eu vista 

de la conformidad de las partes, dió por terminado el 

acto, del que se expidan las certificaciones que pidie­

ren, firmándolo con los concurrentes de que certifico. 

—Lorenzo Urso.— José Gircía  Noblejas.— Pedro Ja -  

cobo y López.—Minuel Fernandez M artin .— Luis 

Echevarría.— Eugenio Diaz, secretario.»

Nos escriben de Horcajuelo:

«En 1862, el Gobierno, por medio de la ordenación 

general de pagos del ministerio de Gracia y Justicia, 
redujo, sin haber salido ni sido planteado el arreglo 

parroquial, á 3,300 rs. vn. la asignación de varios 

curatos, unos de término, como Taracena, de segundo 

y primer ascenso otro?, como Manzanares y Corles oe 

Tüjuña, con otros varios, sin que la taa  decantada 

ínlljencia del Clero haya podido cons>>guir del Gobier­

no de aquel año, ni de los que le han seguido despues, 

que un hecho tan ilegal y opuesto á lo expreso en las 

Reales cédulas y títulos que se nos expidieron á los 

agraciados en el mismo año con los referidos curatos, 

haya sido abolido, atendiendo á las justas reclamacio- 
ne.-¡ que con tanta justic ia  como energía ha hecho el 

digno Obispo de Si»üenza, á cuya diócesis pertenecen 

dichos curatos. ¿Y se dirá que el Clero influye, cuan­

do tan ilegal como inju tamente, al capricho y sin res ­

petar sus derechos y la letra de sus legítimos títulos 

se le rvbjja  y amengua su asignación de la manera 

ind icada , y cuando un Obispo hermano de un minis­

tro  de la Corona no ha podido lograr que se revoque 

una órden tan injusta? Pero ¿qué mucho suceda esto, 

cuando, á pesar de la in fluencia  teocrática, se dejan 

correr escritos ateos, panteistas y socialistas?

¿A dónde está esa influencia teocrática , cuando el 
Clero y todos los verdaderos católicos están viendo 

con dolor y sentimiento inexplicable esos abusos tan 

abominables, y siguen viendo la marcha que el Go- 

bieruo toma en la cuestión de enseñanza reponiendo 

al profesor panteista, y d a n d o , por tanto, una prueba 

de benevolencia á la revolución , y un sentimiento á 

todos los Prelados y á todos los padres de familia que 

lloran y gimen al ver cómo el Gobierno desoye sus 

quejas contra una enseñanza atea , impía y panteista? 

¿A dónde está la influencia teocrática, cuando se per­

mite á la prensa revolucionaria calumniar im pune­

mente al Clero y discutir cosas santas é indiscutibles, 

y se la halaga devolviéndola multas y castigos im­

puestos por sus infracciones de la ley , aunque por 

ello se resienta la autoridad y pierdan la paciencia los 

pobres y recargados contribuyentes? ¿A dónde está la 

iufluencia teocrática, cuando el Clero y todos los ca­

tólicos han visto con sorpresa convulsiva que en Es­

paña, en la católica España , cuya mayor gloria es la 

unidad católica, y cuyo esplendor y verdadera pros­

peridad han estado siempre en proporcion con la 

prosperidad de la Iglesia, verdadera Madre del pueblo 

á quien tan impíamente se quiere s e d u c ir , en pleno 

Parlamento y por un ministro de la nación se ha dicho 

«que el Catolicismo es la causa de los vicios y males 

que aqcejan á la sociedad?»

El Omnipotente ponga remedio á tanto mal y nos 

dé resignación á todos los buenoc españoles y á lodos 

los católicos para sufrir  tanta calumnia y tanta impie­

dad, y para resistir todos los males que ya ha produ­
cido y los que tiene que producir, si de Dios no viene 

el remedio, el liberalismo, verdadera causa de la ru i ­

na y degradación de la sociedad.

PARTE RELIGIOSA.
Santo ok hoy. S a n  B u en a v en tu ra , Obispo y  

doctor.

S antos dk mañana . S a n  E n riq u e , E m perador, y  
San Camilo de Lelis, confesor.

cultos.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia 

parroquial de San Ginés, donde es el segundo dia de 

la novena de Nuestra Señora del Cármen: á las diez 

será la Misa solemne, en la que predicará D. Basilio 

Sánchez Grande, y en los ejercicios de la tarde dirá 

el sermón D. Gregorio Montes.

Continúan también las novenas de Nuestra Señora, 

y predicarán: en San Justo, el citado Sr.  Montes, en 

la Misa mayor, y en los ejercicios, D. Manuel Jesús 

Rodríguez; en Santo Tomás, D. Ambrosio de los Infan­

tes por la mañana, y D. Patricio Páramo por la tarde; 
en San José, el Sr. Infantes, y en el Hospital del Cár­

men, D. Antolin Crespo, y en San Ignacio, D. Luis 

Rodríguez.

En el Cármen Calzado dará hoy principio la novena 
de Nuestra Señora del Cármen, habiendo por la maña­

na Misa mayor con sermón, y por la tarde, despues de 

reservar, se cantará solemnemente la Salve.

También se cantará la letanía y Salve á María Santí­

sima al anochecer en San Ju.sé y en San Justo.

Eu la iglesia de Monjas del Caballero de Gracia, se 

celebrará el culto mensual é la Virgen del Olvido: á 

las diez Misa cantada con serm ón, que predicará don 

Miguel Nddós.
Por la noche se cantará la letanía y Salve á María 

Santísima en los templos de costumbre.

Visita  ue la Córte db María.— Nuestra Señora 

de! Tránsito en el Cármen Calzado ó en San Cayetano, 

ó la de la Asunción, en San Justo.

Se reza de la octava de Santa Isabel, Reina de Por­

tugal, con rito doble y color blanco.

mn  oyiciAL pe la  mm.
FRISIDBWCU DRL COWSÍJO DK MtNISTKOS.

S. M. l a  Reina n u e s t r a  s e ñ o r a  (Q. D. G.) y 

s u  a u g u s t a  Real f a m i l i a  c o n t i n ú a n  en el Real 
Sitio d e  San I l d e fo n s o  s in  n o v e d a d  en su  i m p o r ­

t a n t e  s a l u d .  ______________

m in is t e r io  d e  f o m e n t o .

Real decreto.

A tendiendo á las razones que, de acuerdo con el 

! Consejo de ministros, me ha expuesto el de Fomento, 

vengo en decretar lo siguiente:
Artículo 1.* La j u n t a  c o n su ltiv a  d e  cam inos , c a ­

nales y p u er to s ,  se com pondrá  de  c inco secciones d e ­

nom inadas: la p r im e ra ,  de  Asuntos generales-, U ae-  

g u n d a ,  de Carreteras', la t e r c e r a ,  de Ferro-carriles-, 

la c u a r ta ,  de  Servicios m arítim os, y la qu in ta  de  

Aprovechamiento de aguas.

Art. 2.* Cada una de las secciones estará presidi­

da por un inspector general de primera clase, q 'ie se 

designará cada año con arreglo á lo dispuesto en mi 

Real decreto de 5 de Agosto de ISS7.

Art. 3 .“ El número de inspectores generales de 

segunda clase, vocales de la jun ta ,  será de 20 , p ro -  

vejéndose estas plazas por antigüedad, con sujeción 

al reglamento orgánico del cuerpo de ingenieros de 

caminos, canales y puertos.

Dado en San Ildefonso á trece de Julio de mil ocho­

cientos sesenta y cinco.— Está rubricado de la Real 

mano.—El ministro de Fomento, Antonio Aguilar y 

Correa.

ULTIMA HORA

TELEGRAMAS.

(S irv ic io  particu lar de E t  P ensamiento E s p u ío l .)

P a r ís , 14.

El Príncipe Napoleon saldrá para su viaje á 

los mares del Norte y al Kamschatka el sába­

do 22 del presente mes.
La salida de  la familia Imperial para BiarriU 

se ha fijado para el 17 de Agosto.

L óndres,  1 3 .

Está asegurado el triunfo de los liberales en 

las elecciones. No han tenido lugar los desórde­

nes que en las elecciones anteriores señalaban  

estas operacioces, á pefar de que ha sido gran­
de la animación en lodos los distritos.

Sálo en algunos puiitos de Ir lan ia  y algún  

otro se ha turbado la tranquilidad pública, que 

fué prontamente restablecida por la policía.

T r ie s t e ,  13 .

Sigue estacionaria la epidemia en Alejandría 

y en el Cairo.
Las noticias de Atenas son poco satisfacto­

rias; crece el disgusto contra el conde de Spon- 

nek, consejero intimo del Rey. S .M . Jorge sigue  

en Corfú y su proyecto es no volver á la capital 

hasta Setiembre.

Bu la Bolsa s í  fcaii eotisado los valores í los precios 
siguieutes

Títulos del 3 pirr iOO consolidad* 41-80  publ. 

Títulos del 3 por 100 diferido 39-70 publi.

Deuda del personal, 23 -40  no publicado. 

Obligaciones del Estado par» subvenciOE de f e r r t -  

»»rrilí3. 78-73 no publicado.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID. 

Observaciones meteorológicas del dia  13 de Julio  

de 1865.

HORAS.

6 m.
9 m. 

12. .  . . 
3 ta r . . .  
6 la r . . .  
9noch.

i . g -  

CD O

lo

708 ,85
:(>8,72
70.S.12
707,07
706,31
706.77

tem pera tu ra  ek

GRADOif.

Reaumur Centígr,

16«,1 
21»,O 
26» 2 
29°,4 
26’ .7 
22»,2

Direc­
ción del 
viento.

;o»,i
26",2
32».8
36»,8
33“,4
27“,8

Estado
del

cielo.

N..........Despj.
N.N.E. Idem.
O..
S. O.
O S O .
O.N.O.

Idem.
Nubes.
D esp .

¡Idem.

Temperatura máxima del dia. 
Temperatura máxima ai s o l . . 
Temperatura mínima del dia.

Evaporación en Jas 24 horas,. 
Lluvia en id. id ...........................

30®,2 
36”,O 
13’,4

37*.6 
45*,0 
16®,8

10,4
«,’)

milímetros.
Idem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 

Según los partes recibidos, ayer no ha llovido ea 

ninguna provincia.

OBSERVATORIO IMPERIAL DE PARIS

LINEAS TELEGRAFICAS DE FRANCIA.

E stado atmosférico en  varios pun tos de E uropa el 
dia  9 de Julio de 1863 á  las ocho de la  m añana .

LOCALIDADES.

Baróme­
tro en mi 
límetrosá 
0®yal ni­

vel del 
mar.

Tempe­
ra tu ra  

en gra ­
dos cen ­
tígrados

Direc ­

ción del 

viento.

ESTADO

del cielo.

S. Petesburgo. 739,1 ?0*,9 S. 0.... Nubes.
Stokolmo........ 7oJ,8 18*,8 S. S. 0. Despejad.
Copenhague... n » »
V iena ............... 763,8 22.,7 Calma... Sereno.
Leipzig............. » » U »

767,1 18°,7 S. E... . Sereno.
Greenw ich... . 737,2 19“,8 S O ....... Despejado
Bruselas......... 761.6 18*,4 S .O .... Mem.
Dunquerque.. 760,0 17°,3 0. S. 0 Nubes.
P arís ................ 762,9 19»,9 S .S .  E.. Despejad.
B urdeos.......... 763,3 29%8 N. 0..... C ubierto .
Lyon................ 767,9 23»,2 S ............ Nubes.
T a r ín ............... 704,6 23'>,0 E .......... Sereno.
Florencia........ 764,9 28",0 S. E . .. Despejad.

* » » »
1) 0 » »

Meresdo de Madrid.

rrrtiJX) p o k  l a s  p u e r t a s  e n  kl d ía  dh a t u .

2493 fanegas de trigo.

8799 arrobas de harina de idem.

11412 arrobas de carbón.

109 vacas que componen 4^886 libras de peso. 

630 cam eros que hacen 17876 libnus de peso.

» corderos que hacen » libras de peso.

rRBCIOS DU G3i.^0S I l t  MERCADO DB A m .

T rigo ............................. de .'<9 4 49 R s .y a .
Cebada........................... de 21 é 27 Id.
A lg a r r o b a . ................  de •  i  21 Id.

ESPECTÁCULOS.

T eatro  dk Rosim. Función para hoy á  las ocho 

de la noche.— / í  Profeta.

Por todo lo no firm ado ,  M anuel dk Tomas.

Editor responsable, Don Manukl d e  T o m a s . 

Imprenta de Tejado, Silva, núm . 4 9 ,coarto bajo

w*.
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